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Sesión del día 9 de junio de 1894

«I \ l Z ^ P0BÍCÍÓ,a incidental presentada ayer 
al Senado por el general Pando, sobre la or-
fm n n i ?  • ejercito, originó un debate
to 9p h» r r 'í?0 ’ Tv 'fdera Slntes¡8 de cuua- ha dicho sobre la cuestión de Melilla

í é t T e l iíaeeDeral MartÍDCZ C - P 0 .4 Ü
Sin reserva aplaudimos la tendencia do la 

H  Z . r ' C del Sr. Pando, porque realmen- 
3 a T 6 ?  tri8te exPeriencia de
*  7  *  ^regular de Melilla para eniren- 

Jí “ í°  sea.P0Slb>e, la mala organiza-
T r? t0! Per0 no Podían l>a- «ar sin rectificación las crudezas con que re­

forzó sus argumentos el general Pando y á 
corregirlas acudió el ministro de la Guerra
Sen«ri?, t l ° h rr  lleU0 de Sinceridad, que el 
cenado recibió con marcada simpatía.

»nm « gCDC5al ^ópez Domínguez reconoció 
^  “ },'cllos de los defectos de or­

ganización señalados por el general Pando 
pero protestó contra ¿1 sistema de e x S r  4
están m u v íftf0 ' !n a ,Perfección en todo, que están m uy Jejos de alcanzar, los de las n i
ciones da mayor poderío militar y aue m t
grandes sacrificios pecuniarios vienen ha
ciendo para conseguirlo.

def d « ¿ ! í Í mo0,' J e8ta.f“ é ^  parte culminante 
n » « A .  ’ el.general Martínez Campos ex -
Filla. °P mion “ bre los sucesos de M e-

p, 2 . f  discurso, lleno de entusiasmo por
los caíuroHOH #ni’Sand0 Pat»otism o, mereció
rías Sns fr»oo^ k80Si áe “ V o ri a y m íno-
nuestfo eíérnfto80 ® la “ j * "  ilustración de
deron l a s ' c° m,P»rado con los que hi­cieron las guerras del Norte y de Cu ha- sn

nufsTrís s o í d ^ ^  dÍ8ciPllQa 7  valor’ de 
esían h rn H  •í0d0 el discurso, en fin, 
que sa b " ™  “ “  mihtar lá c t ic o  y valeroso, 
« t o  v  i  P °f  exPerteneia lo que vale el ejér-

7  l o ^ m a l o ^ S a ^ s  '  ^  8Í “  108 büen0S

lui>in0 ^ « r i!mp0ríancuia tiene> á nueetro 
fliiMaoi ^  hí nra la buena fe del general,
, nVde. C r iC1Ón e,que no llace la guerra más

2ffi1 ifi^L  ?gr.ar a paz-’  y  de 1 ue P °r eso en Melilla no tema por que combatir.
E f 8- / 8 la condenación mejor y  más termi-

y máa m ,aqUei - a fíebre que Padecimos todos, 
I T  fna 16 el general Martínez Campos, 

X  del f i m o »  telegrama: «Herido como 
estoy, con pocos ó muchos soldados, si el Go­
bierno quiere, me voy á Melilla..>

A llá se fué, en efecto, realizando para ello 
un viaje de incógnito, y  seguro de que ape- 
5 W ? 0 el Pie en tierra africana, se enre- 
uaná a tiros con los rifeños.

a'  .terreno, pudo recobrar la sere- 
d ejm cw  d equ e dió nuevas muestras 

ajer xarcie.

Gracias á ello nos es dable ahora pensar 
e2  nuestra Hacienda, y puede el ge­

neral Pando presentar proposiciones para re­
organizar el ejercito, tal vez m uy amargas 
pero también muy justas.

Cuanto á las negociaciones seguidas en
¡ S S ;  ,el ? enfiral Hevó su modestia al 
extremo de decir que no tenían mérito al-

Aquí, donde tantas sesiones del Parlamen­
to se pierden en debatir rencillas locales ó 
disgustos de vencidad, la sesión de ayer en

blanca1 °  mereC6 8eñalarse c°n  Piedra

Y  no lo decimos tan slóo por el exaltado 
patriotismo que resplandeció en toda ella 
h u í  P?rqu? "  lado de sentimientos tan no­
bles hizo oír su voz el sentido común, factor
r ¿  aV ¡ nCOi ni tan Presti? ¡oso, pero hartó mas útil en las naciones modernas.

Porque hay que reconocerlo sin ambaies 
En la íom ia y manera de señalar .insuficien­
cias, no tenia razón el Sr. Pando: pero sí te­
m a alguna en el fondo.

LOS PBESIIPDESTD5 j

de Puerto Rico
Ayer, á primera hora de la sesión, los leyó 

el Sr. Becerra en el Congreso.
Las novedades más principales que contie­

ne este proyecto, que va precedido de exten­
so preámbulo, son las que siguen: 
lonA ™ ei»  que el presupuesto actual de 
18'Jd-lH se liquidará con un déficit de 233 4f¡q 
pesos.

. Se, Sastos Para el próximo ejerci­
cio de 1894-95 en 3.915.616 pesos, y  se calcu­
lan los ingresos en 3.977.87o pesos, resultan­
do un superabit de 62.259 pesos.

Se eleva al 20 por 100 el impuesto sobre 
los derechos de todos los artículos del Aran­
cel, exceptuando los vinos y  sidras nacio­
nales.

Este impuesto era en el actual de un 10 
por 100.

Se fija en un peso el derecho de exporta­
ción por cada. 100 kilos de café, que en el ac­
tual era de uno y  medio.

Y  se anuncia que hay la fundada esperan­
za de que la deuda de aquel presupuesto des­
aparezca en el próximo ejercicio.

Se abrió á las tres de la tarde, bajo la pre- 
sideuda del marqués de la Habana.

El ministro de Marina se disculpa de no 
haber enviado los datos pedidos por el mar­
ques de Aguila.- de Campóo.

El Sr. Merelo pregunta cuándo empeza-á 
el Senado á discutir los presupuestos, puos 
ya debía entender en ellos la comisión, se­
gún previene el art. 86 del reglamento.

El presidente contesta que lo más pronto 
posible.

El Sr. Barzanallana dijo que el partido 
conservador no ha presentado candidatura 
para la comisión del convenio con Dinamar­
ca, lo que prueba que no es obstruccio­
nista.

Enseguida pidió se imprima el informe 
del Consejo de Estado sobre el dicho con­
venio.

Se lee una proposición declarando que rs 
conveniente depurar las causas de las defi­
ciencias que se han observado durante la 
campaña ae Melilla.

El Senado acuerda que se discuta en el 
acto, y el general Pando se levantó para apo- 

I yarla. r
El país— exclama— soseíene el ejército, no 

para el sacrificio, sino para la victoria.
Después de la guerra de Africa era la m a ­

m a  de guerra española la tercera de Europa 
y  ahora es la última.

Desde 1872 nos hemos empeñado en no te­
ner ni soldados, pues no cuentan ni veinti­
dós años con arreglo á la ley de reclutamien­
to. Sin clases, desde el licénciamiento de los 
sargentos, hay unas 11.000 solicitudes para 
salir dei ejército.

Muchos renuncian los empleos de cabos y 
sargentos, para ser sustitutos y  servir como 
soldados.

Con estos elementos, y  además sin arma­
mento, ¿creéis que se puede afrontar un con­
flicto? A  mí me temblarían las carnes.

Dijo que los recursos extraordinarios se 
han aplicado á todo menos al ejército y á la 
armada.

No estamos prevenidos para nada.
Nadie duda de las condiciones de soldado 

del general Martínez Campos. Y o  le admiro. 
Bien m e temí que su entusiasmo de soldado 
le llevará más allá de donde quería ir en Me­
lilla.

Hombre de guerra ¿hubiera podido esperar 
de aquel pobre ejército iguales resultados 
que en Cuba, en Cataluña y en el Norte?

El general Martínez Campos: Los mismos.
El general Pando: No, y  m il veces no.
El soldado es un niño. Yo hubiara elegido 

las reservas para ejército activo. Vengo á 
consignar hechos y  no á impugnar al Go­
bierno.

Afirma que es necesaria estar prevenidos 
para acontecimientos más graves que los de 
Melilla, y  entrando en otro orden de cosas 
añade:

Se ha dicho que en Melilla cambiaron de 
trajes los oficiales y  se mandaron cerrar 
portas de los fuertes. Yo hubiera hecho lo 
mismo.

Se viste al ejército de colorines inconve­
nientes para la guerra. En vez de imitar al 
león, es preciso acercarse al tigre para hacer 
hoy la guerra, sino se quieren sacrificios es- 
teriles.

Estará m uy satisfecho el general Martínez 
Campos de su gestión diplomática, pero no 
puede estarlo de la militar.

Vivim os de milagro. La Providencia no se 
cansa de ayudarnos. Estamos á merced del

§  rimero que quiera imponernos la ley, ya 
e dentro, ya de fuera.
De seguir así, preferiría que España no 

tuviera ejército.
En Melilla no hubo municiones. ¿Y  aque­

llas reservas de los regimientos? Las espole­
tas necesarias tuvieron que venir del ex­
tranjero.

El fuego lento se hacía porque no había 
otro remedio.

Lo que más necesitamos es defender el pro­
pio país, pues queriendo ó no, nos hemos de 
ver envueltos en los graves sucesos de E u- 
rjpa.

El ministro de la Guerra contesta al gene­
ral Pando, diciendo que lo expuesto en su 
discurso es tan exagerado, que ha llegado á 
negar que la patria tenga medios para de­
fenderse.

Su señoría ha procedido con evidente exa­
geración en todo, y  ha negado que el distin 
guido general que mandó el ejercito de Me­
lilla hallara en el medios de ir á la victoria.
(El general Martínez Campos: Pido la pala­
bra.)

El soldado bisoño, á los seis meses de cam­
paña, se puede comparar con el más ague­
rrido.

La base de todo ejército son las reservas.
El ejército activo es en todas partes de hom ­
bres jóvenes. El reclutamiento es igual en 
casi toda Europa.

La teoría moderna es que el soldado per­
manezca en las filas el tiempo necesario, y 
nada más,¡para ser un buen recluta.

r™°„dhQel í a? ndo 8abe 1 ue fae cumplido 
m “deber Per°  qU® he cumPlido con

Confiesa que se han invertido muchos fon­
dos en las fortificaciones, pero que no da deta­
lles sobré este punto porqué sólo aprovecha­
rían á los enemigos de la patria.

Como pusimos sobre las armas 300.000 
hombres cuando la guerra civil, pondremos 
oOO.OOO y los necesarios cuando se trate de la 
defensa de la patria.

Es preciso elevar el ejército á la altura que 
le corresponde, pero al mismo tiempo es ne­
cesario fomentar las obras públicas, difundir 
la enseñanza y administrar bien el país.

El general Martínez Campos dice que sólo 
habla por deferencia al general Pando.

No halla ninguna diferencia entre el ejér­
cito de Melilla y  los que mandó en Cuba y 
Cataluña, como no sea en favor del de Me­
lilla.

Hoy tenemos mucho mejor ejército que 
antes; hay en él más fondo de disciplina, más 
ilustración que cuando empezamos á servir 
los de m i tiempo. Esto no se debe á este Go­
bierno ni al otro, ni á estos ni á los otros g e - 
nerales, sino al espíritu de estudio que hay 
en esta época. Por consiguiente, tan tran­
quilo, tan confiado estaba en aquel ejército 
como en cualquier otro que haya podido 
ñlandar y  con él hubiera combatido con gus­
to, hubiera ido al combate: la victoria Dios 
sólo la da; pero yo creía firmemente en la 
victoria.

No fueron faltas de medios ni deficiencias 
las que m e ímpidieton hacer la guerra, sino 
que al llegar allá y  ver que nadie se oponía 
á m is derechos, ¿con qué razón iba a  ha­
cerla?

Elogia el ejército de Melilla, que durante 
los cuatro meses que lo mandó no ha dado 
lugar, ni á una reprensión, ni á una suma­
ria, ni á un castigo. (Aplausos.) (El Sr. Ri­
vera: ¡Viva el ejército español! Muchas vo­
ces: ¡Viva!)

Es claro que no he conseguido triunfos de 
general en jefe, que hubieran sido los que 
me halagaran. No sé todavía si he consegui­
do triunfos de diplomático, pero ya he dicho 
que no aspiraba á ellos, pues mi aspiración, 
como siempre, ha sido servir á mi patria. 
(Muy bien.)

Alguien ha dicho que yo he hecho un Tra­
tado como otros. Eso no" me importa, pues 
ya he dicho que hago la guerra porque veo 
ir á la paz.

Lo que sí me importa consignar es que no 
he tenido trato ninguno, absolutamente nin­
guno con los generales carlistas de Cataluña, 
Valencia y  Norte.

Se ha hablado de tratos en Cuba, y  algu­
nos de los generales m e decían que se podría 
concluir la guerra por las armas.

Y a  es tiempo de declararlo; no quería yo 
concluirla por las armas; quería concluirla 
por un abrazo.

No he dado cantidad alguna previa.
Después de estipulada la  capitulación del 

Zanjón fui yo espontáneamente quien dije 
que se diera dos pagas á cada individuo, y 
mi gran torpeza fué que al concluir la  gue­
rra ho me quedé con fondos bastantes para 
dejárselos al capitán general que me relevo 
para que pudiera sostener á aquella gente 
que luchaba con la miseria, porque toda la 
isla de Cuba estaba destruida y  tal vez no 
hubiera habido segunda interrupción.

¿Qué costaba la guerra de Cuba? Pues im­
portaba 56 millones de pesos el presupuesto 
de Guerra y  10 á 11 el de Marina. El 9 de 
Junio concluyó la guerra; el 17 m e hice car­
go de la capitanía general: el 1." de Julio era 
el presupuesto de 30 millones; el 1.* de Sep­
tiembre 25 y el 1.° de Enero 21 y 3 el de Ma­
rina.

De 24 á 66 millones van 42. Siete días de 
guerra importan todo lo que se ha dado álos 
insurrectos para que pudieran vivir después 
de presentados.

Y  no tepgo más que decir.
Se entró en la orden del día, y el duque de 

Tetuán siguió explanando su interpelación 
sobre las relaciones con Alemania, hasta que 
se levantó la sesión á las siete menos cuarto.
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sólo ha concedido el 14 por 100 de los indul­
tos solicitados, y  de 35 penas de muerte el 
Gobierno ha aconsejado á la reina el indul­
to de 32.

Termina defendiendo á los tribunales de 
Barcelona que condenaron á los anarquistas.

Entrase en la orden del día y  es proclama­
do dipútale por Cam ón de los Condes, el se­
ñor Pombo y  Pombo.

Se aprueban definitivamente varios pro­
yectos de ley, y  continúa la discusión de la 
ley de represión del anarquismo.

En nombre de la comisión, el Sr. Lastres 
manifiesta que se han retirado los artículos 
2 al 9 para modificarlo, y  el Sr. Carvajal re­
nuncia á la palabra que había pedido para 
combatirlos.

El Sr. Vallés y  Ribot rectifica el discurso 
que pronunció el viernes y  el ministro de 
Gracia y  Justicia demuestra la necesidad de 
la ley especial que se discute y  defiende á los 
tribunales y  autoridades de Barcelona.

Se leen los artículos 2  al 9, nuevamente 
redactados, y los Sres. Carvajal, Garnícay 
marqués de Lema, piden la palabra en con­
tra.

Se suspende este debate y se leen varios 
dictámenes, entre ellos el de los ascensos en 
el ejército de conformidad con el proyecto.

La sesión se levantó á las seis y  media.

tandas; Gabilán, en Melilla, hubiera muerto 
como Margallo,

Y  en la calle de Carretas es el núm. 1.085, 
con las manos ulceradas v el haber que por 
clasificación le corresponda.

*• s
! T  ¡Tonto de guardia! Es muy posible que re­

sulte manco (en vez de héroe), y  en verdad 
que lo tiene merecido por haber empleado 
las manos en hacer beneficios donde todo lo 
grande ha llegado á ser mentecatez que ins­
pira risa. Y  si sale de la bohardilla manco y 
mísero, dará gusto el verlo por ahí, con un 
cartelito, suscrito por la «autoridad compe­
tente», que diga al público:

M A N C O  Y  M E N D I G O
POR HACER BIEN

L u is  B O N A F O U X

Balance del Banco
El oro continúa en la cifra de la semana 

pasada: la plata ha tenido un ligero aumento 
de ochocientas mil pesetas poco más; la cuen­
ta corresponsales en el extranjero, subió de 
46‘7 á 49‘7 , y la de efectos á cobrar en el ex­
tranjero, subió también de 5 ‘8  á 6 ‘6 mi­
llones.

La de descuentos acusa poca actividad, 
habiendo aumentado poco más de ochocien­
tas cincuenta mil pesetas. Préstamos ha te­
nido escasísima variación.

Obligaciones del Tesoro ha bajado 2 ‘34 mi­
llones en la semana, y Pagarés del mismo 
acusa una baja de 3 ‘02.

La cuenta corriente con el Tesoro ha su­
bido 12'07 millones.

Los billetes en circulación han aumentado 
de 925*31 á 932‘29, ó lo que es igual, 6 ‘98 mi­
llones.

Cuentas corrientes tiene un aumento de 
4 ‘09 m illones, y  asciendeá 31617.

C R Ó M I C A
EL TONTO DE GABILÁN

«El arrojo»— como dice La Correspondencia 
— el arrojo de Juan Gabilán, guardia de se­
guridad núm . 1.085, fué el acontecimiento de 
ayer tarde.

Simón de la Rosa y Gabriel Herrero, man - 
cebos de la farmacia establecida en el núme­
ro 33 de la calle de Carretas, se inflamaron, ó 
les inflamó el alcohol que trasegaban, y  sa­
lieron á la calle pidiendo auxilio.

Sin la intervención de Gabilán hubieran 
perecido irremisiblemente. El mismo Gabi­
lán fué curado en la casa de socorro de las 
quemaduras que sufrió en las manos al sal­
var de la muerte á los dependientes de la bo­
tica.

«J uan Gabilán— continúa La Corresponden 
ciar-c o n  gran riesgo, y  sin hacer caso de las 
quemaduras que el mismo se había inferido 
al auxiliar á los heridos, logró apagar las 
llamas que los rodeaban, salvándolos de una 
muerte cierta.»

• **

¿Cree S. S. que el sargento debe ser ofi­
cial?

Deseo saberlo para conocer las esperanzas 
que hace concebir y  el objetivo de su dis­
curso.

Dice que el general Martínez Campos está 
satistecho del ejército que encontró en Meii- 
11a, capaz de ir á la victoria, como de cum ­
plir el fin de esa campaña, que era construir 
el fuerte de Sidi-Guariach.

De Melilla no puedo ya decir nada 
bueno.

Nadie más que yo ha sentido la herida del 
ataque. No me he defendido con argucias ni 
retóricas, he dieho al Congreso la verdad es­
cueta y desnuda.

C o n g r e s o
SBSIÓN DEL DÍA 9 DE JUNIO DE 1894

Abierta á las dos y  media, por el señor 
marqués de la Vega de Arm ijo, el ministro 
de Ultramar, de uniforme, suDe á la tribuna 
y lee el proyecto de ley de presupuestos de 
Puerto Rico, para el ejercicio de 1894-95.

Jura el cargo de diputado el señor general 
Castro, y  el ministro de Hacienda, contes­
tando á preguntas que se le hicieron en an­
teriores sesiones, explica lo ocurrido en el 
último sorteo de la lotería.

til Sr. Domínguez Pascual pide unos esta­
dos referentes al Tribunal de lo Contencioso 
y al Consejo de Estado, y que se paguen los 
sueldos á los excedentes de la carrera judi­
cial.

El Sr. Sanchíz habla del mal estado en que 
se encuentra el destacamento de Río de Oro 
y  pregunta por qué se ha dispuesto el relevó 
de aquella fuerza de seis en seis meses.

Los Sres. Salas, Junoy, Albornóz, López 
Parra, Alvarado, Gallego Díaz, Alvear y 
Montiila (D. Jerónimo) apoyanjproposiciones 
y  hacen preguntas de interés local.

K l  l u d u l l o  g e n e r a l
El Sr. Carvajal explana su interpelación 

declarándose contrario á la pena de muerte 
y  á los indultos generales, que en todo caso 
deben ser obra de las Cortes.

Trata de los anarquistas fusilados en Bar­
celona, á quienes dice que debió alcanzar el 
indulto.

El ministro de Gracia y  Justicia dice que 
el rey por la Constitución de 1876 puede con­
ceder indultos generales sin ley especial y  se 
extraña de que el Sr. Carvajal combata el 
ejercicio de esta prerrogativa, siendo así 
que cuando el centenario de Colón se levantó 
en el Congreso á pedir un indulto general.

Añade que desde que ocupa el ministerio,

¡Tonto de Gabilán! Ahora estará en su bo­
hardilla correspondiente, con las manos ulce­
radas y  el haber que por clasificación le co­
rresponda.

¿Qué hizo, en sum a?... ¿Salvar la vida á 
dos hombres?,.. ¡Si hubiera matado siquiera 
al Perdigón!...

Después de todo— créalo el Sr. Gabilán,—  
vale más la muerte de un toro, arrancándose 
de verdad, que la vida de dos ciudadanos...

*¥ ¥
¿Qué se propuso con su acto el Sr. de Ga­

bilán? ¿Practicar el bien sobre la tierra de la 
calle de Carretas? Pues eso, según ha dicho 
recientemente E l Siglo Futuro, se paga en el 
cielo, i  Y  si luego resulta que no hay cielo'!...

¿Qué se propuso con su acto el señor de 
Gabilán? ¿Una heroicidad?

No hay heroicidades en Madrid. ¿Qué Juan 
Gabilán salvó de la muerte á dos hombres?

— ¡A.h!— exclama el pueblo.— ¿Qué Juan 
Gabilán degolló á la mujer de la calle de La­
vapiés, 18?

— ¡A h !...
Y  siempre ¡ah! La misma cosa, idéntica 

exclamación anodina para medir lo grande 
y lo ruin, la virtud y el vicio. Lo único que 
arranea un ¡aaaah! es la muerte de un Perdi­
gón. El héroe en Madrid vale por dos, por su 
heroicidad y por el valor de afrontarla...

**  ¥
Sí. El héroe está aquí en ridículo. En se­

guida «se le saca punta». ¿Hizo usted una 
hombrada? «Su cuenta le tendrá». ¿No se 
acierta con el intríngulis de la heroicidad? 
Pues se adivina ó se calumnia... Igual.

Es un barrio excéptico por sistema. Y  el 
talento, según Voltaire— el Voltaire francés 
y  único, ¡es claro!— no consiste en dudar, 
sino en saber dudar.

¡Desgraciado pueblo el que no tiene hé­
roes, ni siquiera Gabilanesl Para ir por el ca­
mino de la  victoria, para triunfar, hay que 
creer en alg-o, en un monigote, llámese Na­
poleón ó W ashington... En los estercoleros, 
con ser quien son, brotan plantas y  llores. 
Hay que creer en eso. ¡Creamos en Gabilán!

A l héroe lo hacen casi siempre laa circuns-

T E L E G R A M A S !
De la Agencia Fabra '

H u m e a n ’ >
Viena 8  (11 n.)— Se reciben detalles de los 

destrozos causados por el terrible huracán de 
ayer.

En muchos sitios han quedado casi des­
truidas las cosechas, y gran número de per­
sonas han resultado heridas, pues los grani­
zos eran de gran, tamaño.

También se han inundado muchas cuevas 
y está interrumpida la comunicación en va­
rios puntos.j

1.a E x p o s i c i ó n  t le  L ; é n
París 9 (8 m .)— Muchos diputados marcha­

rán hoy á Lyón, con objeto de asistir ma­
ñana á la apertura de la Exposición obrera, 
cuyo acto será presidido por el alcalde, en 
representación ael ministro de Obras pú­
blicas.

El Sr. Barthon hubiera deseado abrir per­
sonalmente dicha Exposición, pero se lo im ­
pide el tener que presidir la distribución de 
recompensas de la Federación de conducto­
res y maquinistas de los ferrocarriles que se 
verificará mañana.

E l  c o n f l i c t o  a n K lo -c o n ie r o lé g
^Londres 9 .— Es muy discutido el telegra­
ma del Estandard, porque la actitud de Tur­
quía en el conflicto anglo-congolés tiene 
grande importancia.

Nadie ignora que muchas de las tribus que 
viven en los territorios inmediatos al Congo 
y en el mismo Congo han empezado desde 
hace algunos años su conversión al isla­
mismo, cuya religión de día en día hace ma­
yores progresos.

La intervención, por lo tanto, del sultán 
es un elemento que pudiera pesar mucho en 
las contingencias que el porvenir reserva á 
los países africanos, y ser m uy apreciable 
para los Gobiernos europeos el apoyo del 
emperador de los otomanos.

L o s  f r a n c e s e s  e n  A f r i c a
París 9  (1 ‘40 t.)— En el Consejo de minis­

tros celebrado esta mañana en el Elíseo, bajo 
la presidencia del Sr. Carnot, quedó autori­
zado el Sr. Delcasse, ministro de las Colo­
nias, para presentar en la Cámara un pro­
yecto de crédito extraordinario de 1 .800.000 
francos destinado á los gastos que ocasione 
la protección de los franceses en Africa.

E l  s o c i a l i s m o  e n  l(a lla |
Roma 9 (3‘ 151.)—  inco diputados socialis­

tas han acordado dimitir su cargo con objeto 
de que el Sr. Da Felice y otros ̂ cuatro de los 
condenados por el movimiento insurreccio­
nal de Sicilia puedan presentar sus candi­
daturas en los distritos que aquéllos dejan 
vacantes.

C a j a s  «le r e d r o
París 9  (7‘5 t.)— La Cámara en su sesión de 

hoy ha adoptado el proyecto de ley, que ya 
aprobó el Senado, creando cajas de retiro 
para los trabajadores de las minas.

.E l  e m b a j a d o r  «le F r a n e l a  
e n  n a i l r l l

Marsella 9 (7 t.)— En el vapor que proce­
dente de Alejandría llegará mañana á este 
puerto, espérase al marqués de Reverseaux, 
nombrado embajador de Francia en Madrid.
El citado diplomático, se dirigirá desde esta 
población á París con el fin de recibir ins­
trucciones del Gobierno, antes de marebar á
Sosesionarse de su carga. Esto lo verificará á 

nes del mes corriente.

CARTASDEROMA
M a n i f e s t a c i o n e s  y  a l a r m a s .—  G a r i b a l d i  y  

e l  E s t a t u t o .— N u e v a  c r i s i s . —  P r o c e s o  
n o v e l e s c o .

Roma, 5  de Junio de 1894.
La primera semana de Junio ha sido acen­

tuadísima en acontecimientos y emociones 
vivas, uniéndose los fallos de procesos ruido­
sos á votaciones disputadísimas en el Parla­
mento; y  en medio de todo esto, demostracio­
nes ya patrióticas con motivo del aniversa­
rio d éla  proclamación del Estatuto constitu­
cional, ó de la muerte de Garibaldi, á las que 
en Roma como en Milán, Génova, Nápoles y 
otras ciudades se han sucedido, para protes­
tar contra la excesiva sentencia, cayendo so­
bre los conspiradores de Sicilia.

Mi esperanza de que ante el efecto causado 
por la petición fiscal, lincha al Consejo de 
guerra de Palermo, se mitigase la dura pena 
de muellísimos años de cárcel psra los fau­
tores de las Fasci sicilianos, uo so realizó, losAyuntamiento de Madrid



jueces militares condenaron ni diputado Ue 
Felice á dieciocho año» do galera, á doce á 
Bosso Garibaldi, repartiendo otras penas se­
veras á diferentes aaüáalos de conspiración, 
excepto dC3, puestos en libertad. Como el te­
légrafo les habrá artti'-ipndo l^s que en Roma 
simpatizaban c<m la m^ohtcfóa de Sicilia,

Srotestaron contri til fallo, haciendo csta- 
ar, apenas recibida la noticia en la capital 

de Italia, dos bombas en los edificáis qae c jii- 
tienen los ministerios de la Querrá y de la 
Justicia, sin causar afortunadamente des­
gracias personaba; pero destrozando al­
gunas cornisas, reverberos y cristales, no 
sólo de los das departamentos que más ge 
nuinamente simbolizaban la parte tomada 
por los poderes públicos en las sentencias 
palermitanas, sino ».a los palacios de los prin­
cipes Bor^heae del "Drago y Berardi, inme­
diatos á dichas localidades.

A l propio tiem oo, eu la Cámara de diputa­
dos, los republicanas Bovio é Imbriani califi­
caban-de infctneinv fallo emitido portribn- 
rial á sus ojos ilegítima, -p3lar.do á la sobe­
ranía del pueblo par* oue io aaulase, envian­
do al Parlamento ¡mt *s de que ol recurso de 
lo* acusiioa S 3 h a  •* examinado ea casación, 
com o representantes de varios distritos va­
cantes en Italia á De Felice y Boaco Gari­
baldi.

La tem ió a  de loa espíritus era grande 1* 
■víspera de la fiesta del Estatuto constitucio- 
n a1,  qne haca ya m idto siglo dió Carlos Al­
berto &1 P  amo’ t :; v ‘iaí el Gobierno como el 
rey criyeron' é .» pr s iso dulcificar las impre­
siones en laa esf,ra¿ avanzadas. Kl presidente 
del Consejo sometía fon  e st ' objeto un de­
creto á la firma regia, levantando el estada 
de sitio en los territorios da Mass* y  de Ca­
rrara; y  ya que no era dable por respeta al 
principio de Gobierno desvirtuar inmediata­
mente el fa’ lo del Conestí d>; guerra de Pa­
lermo, ni alzar antis de la  fiesta del Estatuto 
el astado marcial «n  que se encuentra4a isla 
desde Enero, recibiendo los reyes Humberto 
y  Margarita á una numerosa diputación que 
se les presenté, con el objeto de pedir gracia 
")ara los condenados. o f¡e ;i-ron  interesar á 
os consejeros de la Corona, á fln de que hi­

cieran cuanto les fuese dable para atenuar es­
tas penas. Rubsist' siempre la esp elu za  de 
una am.ártm fioxi.au , apen.s 11 cjI nen  un 
tanto los espiritas, ó con ocasión del matri­
monio del principo de Nápoles que se insiste 
en considerar no lejano.

Pero entretanto, el celebrarse el aniver­
sario de la muerte de Garibaldi antes de 
que llegase el del Estatuto, dió motivo á 
tumultuosas demostraciones en Roma, apro­
vechando los partidos avanzados esta oportu­
nidad para protestar enérgicamente contra 
la condenación da loe que llaman mártires de 
la  Sicilia.

vano, para prevenir la efervescencia 
ue, como en la Universidad de Nápoles, que 
a debido cerrarse, reinaba en la de Roma, 

se presentó improvisadamente ol rey acom­
pañado del ministro de Instrucción pública 
Baccelli, para hacer lina visita á los estudian­
tes. Estos lo reciben con grande ovación, vis­
ta la amable frauq u.eza con quo el monarca 
habla á los escolaren. Antes de que deje el 
claustro universitario, en éste resuena a los 
vivas á De Felice y á Bosco Garibaldi, cuya 
amnistía se solic ta también del soberano. 
La demostración se reproduce al día siguien­
te cuando pasan por el ferrosnrril de Roma, 
aprisionados con cadenas que los enlazan, 
Barbato y Montalto, otros dos jefes de los 
Fasci sicilianos, que van ó purgar sa  pena 
e a e l presidio inmediato de Civitavccchia, 
mientras A sas compañeros de condenación 
les ha tocado realizarlo en los establecimien­
tos penales inmediatos á Florencia y  Nápo­
les. ciudades que los acogen con igual sim­
patía.

Fe

l
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Y  mientras en la isla Magdalena las naves 
de la marina regia hacen demostraciones por 
medio de sus dotaciones marítimas, ante la 
tam ba de Caprera, que presencian tndos los 
deudos 3  instituyendo 'a. familia 'o Garibal­
di, aquí, en Roma, en la plaza d*l Popolo, s 
reúnen cuantas asociaciones patfióti m . rai- 
eónicas y anárquicas cuanta la capital de Ita 
lia , á las cuales en su trayecto ha-*ta el Capi­
tolio vienen á unirse legionesde estudiantes, 
llevando todos banderas enlutadas á media 
asta, pues quieren conmemorar al propio 
tiempo la muerte del libertador de la Sicilia, 

la  protesta contra el Consejo de guerra que 
a condenado á los que aclaman como már­

tires del socialismo y  del pueblo siciliano. 
Cuando junto al paenle de Ripetta un fo­
tógrafo presenta alto retrato del diputado y 
condenado De Felice, la demo.jtración tama 
aspecto alarmante, y  los gritos, los v i/as y 
loa mueras se reproducen con graadísims 
intensidad anto el u*to de Garibaldi ea el 
palacio senatorio d i Capitolio. Allí pronun­
cia un discurso medio místico, poético y men­
tido el profesor Bovio, el Castelar de Italia, 
quien condena á la vez las influencias vati 
canas y  las dictaturas militares que desvir 
tuan lás conquistas e.n el campo pop-jlar he­
chas por Garibaldi y  Mazzini, y menoscaban 
las libertades de la Sicilia. A  Id arenga de 
Bovio, que se ha encerrado en limites hasta 
cierto punto permit-dos por la ley, siguen 
otras más revolucionarias ie l diputado Aguí- 
ni, y que producen al fin un conflicto entre 
los manifestantes y los guar lia-» de Questura, 
con arrestos en la plaza de! Cipito io, y gran 
cantidad de golpes, sonando algún disparo 
de revólver.

A l fin amanece el domingo 3 de Junio, 
fiesta del Estatuto constit- c o ja l. El rey pasa 
la revista del cuerpo da ejército qae guarne­
ce á Ro.na en el antigao cauipo pretoriaao 
de los romanos, y  más tarde, acompañado de 
la  reina y de los príncipes, pone uua corona 
preciosa de bronce sobre el obelisco egipcio 
que en la plaza de las Termas diocl»cianas 
conmemora la batalla de Dogali, en que pe­
recieron 500 italianos, pero cuya sangre ha 
sido rescatada por el triunfo reciesta de Ager- 
dat en Diciembre de 1893, conseguido contra 
los derviches del Sudán. El ministro de Ins­
trucción pública tiene, como en la Universi­
dad, algunas frases elocuentes, evocando las 
glorias de Italia.

Los reyes son aclamados al volver al Qui­
rinal, aun cuando aquella misma noche y al 
retirarse del bello espectáculo de la Girando- 
la que ilumina coa sus llama3 de fuego los 
antiguos jardines de Salustio, reciben algu­
nos silbidos en su tránsito por callejuelas es­
trechas que haa de pasar al trasladarse á la 
tribuna r»»ia. Es siempre el mismo tema, re­
clamando la iibertad de los mártires de Sici­
lia, mientras diversas banderas rojas se enar- 
bolan en varios puntos de la ciudad.

** *
Alternando con estas manifestaciones, ani­

versarios y fiestas, la Cámara de diputados se 
consagra ea los días que llevamos de Jaoio 
á un trabajo de tejer y destejer mociones refe­
rentes al problema financiero, que demuestra 
la  doble impotencia del Gobierno y  déla opo­
sición. Va pasado casi un mes de éstos deba­
tes entre los partidarios del ministro de Ha­
cienda, sosteniendo sus nuevos impuestos 
tobie la sal, la riqueza territorial y  la renta, y 
los que creen que, exhaustaltaliay en gravísi­
m a crisis su crédito, no pueden conceder sino 
la mitad da esta cifra, debiendo obtenerse lo

demás du grandes economías en los gastos 
del Estad.’ . Cuando el Parlamento iba á votar 
sobre una moción de ZansrleUí, Soátediáo 
p o r t o  las laa op asiaióúcs cjaligadao, y que 
rechazado el pían del Gobierno, Crispi deja 
caer sobre la Cámara, como verdadera bom­
ba, u n í propuesta en la qúe aplazando todo 
voto so l™  lós üüevos impuestos, pide que la 
Asamb’ ca elija:una comisión de 18 diputados, 
que sustituyéndose eu realidad á los mini*- 
tros, establezca la cifra de las economías po­
sibles en los presupuestos dal Estado; des­
pués de'lo cual po^ífá venir ¿ u n  acuerdo so­
bre la suma de los agravíÓ3 necesarios á la  
nivelacióá dé lós gastos y de los ingresos, 
reconocido como indispensable por cl Parla­
mento.

La agitación qne esto origina an la Asam ­
blea resulta indescriptible. Uno tras otro su ­
ben á la tribuna el marqués de Rudidi; C a- 
valoti, Zanard6Üi, Giolítti. Martini, jefes de 
las diversas oposiciones, sosteniendo que ja ­
rnos ss ha encomendado á los diputados la 
función de reorganizarlos servicios públicos, 
que sólo los miaistros tienen elementos para 
realizar. A lo cual contesta el presidente del 
Consejo, que lleva solo la voí por parte del 
Gabinete en este apasionarlo debate, no ser 
culpa del Gobierro si la Cámara no ha que­
rido concederle los plenos poderes pedidos 
para reorganizar, sobre la basa de grandes 
economías, toda la  administración del Esta­
do, cosa imposible ante los intereses <t# la 
localidad que repfesentau los diputados. 
Era este un argumento que se volvía contra 
su propia propuesta, encomendando á uua 
comisión de diputados lo que ól reconocía 
sor tan difícil realizasen las Cámaras. Al fin 
se procede al voto y 229 contra 194 y 14 abs­
tenciones toman en consideración la pro­
puesta de Crispí. Dispntadísima la contienda, 
se hace todavía m as cuando, entrando en el 
examen de la proposición* ee cambian fras’ s 
apasionadas entre Crispi y ZanardeUi, anti­
guo* colegaa de partido r de GoDierno, y  los 
mA< -inlieatés ministeriales acogen con in -  

ua d «curso do oposición deGiolitti, 
el predecesor del actual Ministerio, insultán­
dole como el principal sostenedor de los es­
cándalos d é lo s  banco*. En la -pelea falta la 
voz del barón Nicotera, que, dado por muer­
to hace una semana, parece vuelve h la vida, 
siendo por ello objeto de las más cordiales 
felicitaciones, á empezar por la3 del rey.

Por último, anoche, á hora avanzada, lla­
mada la Cámara á votar sobre la moción mi­
nisterial, acordó la elección de los dieciocho 
comisarios extraordinarios por 225 votos con­
tra 214 y seis abstenciones declaradas, resul­
tando, sobre un total de 445 sufragios pro­
nunciados, una mayoría absoluta de sólo tres 
sufragios.

A la hora en que escribo no se s'abe sino 
que Crispí ha presentado la dimisión.

Como si Italia no tuviese bastante con los 
Consejos de guerra, siempre actuando en Si- 
cilis, y  los escándalos por causa del Banco 
Romano que se prosigue ea Roma, en este 
Tribunal correccional se desenvuelve desde 
haca una semana uno de los procesos más 
novelescos y dramáticos que registrarán los 
anales judiciales.

Dos sacerdotes franceses, privados de decir 
el santo sacrificio por las autoridades eclesiá- 
ticas, residentos nace tres años en Roma, 
como representantes de una asociación reli­
gioso-política, cuyos objetivosson colocar en 
el trono de San Luís é un titulado Carlos II 
de Borbón, y  que tiene su centro en un san­
tuario también interdicto de Loigni, aldea in­
mediata á Chartres y  donde se dió la célebre 
batalla ds 2  de Diciembre de 1870, entre fran­
ceses y prusianos, entregaron veinte mil 
francos á una supuesta condesa de Sainb- 
Arnaud, que se dice pariente del mariscal 
autor del golpe de Estado, á otro no menos 
dudoso duque de Rustali Foscolo, italiano, 
pero general y  diplomático un día al servicio 
de la República de Honduras, y  á cierto S al- 
vucí, que se llamaba antiguo camarero del 
Papa, León X III . Estos tres sujetos, como los 
abates franceses, sostienen haber libertado 
al verdadero S-uito Padre, de los subterráneos 
del Vaticano, donde estuvo encerrado desde 
¡a Pascua da 1892 á la Pascua do 1893, coa la 
circunstancia de que en todo este espacio de 
tiempo apareció sustituido en los palacios 
apostólicos por un falso Papa, puesto allí por 
la camarilla de cardenales.

Ea el proceso se han presentado cartas 
admirablemente imitadas del verdadero 
León X III , cuyo carcelero, durante un año, 
fué el archiduque Salvador de Lorena, hijo 
de la gran duquesa de Toscana, que expia­
ba también otro gran delito eo las catacum­
bas vaticanas, mientras el mundo los creía 
naufragando en los mares. La convicción 
que de sa novela afectan los fanáticos ó esta­
ñadores qu i figuran en tal proceso, ha ofre­
cido es senas las m ás cariosas al público que 
asLB'.is estos días al Tribunal de San Felipe 
Ncri. La novela tarminará mañana con la 
con daña de los supuestos libertadores del 
Pontifico.

S I L V I O .

T r ib una les
Maña-ja lunes comenzará ante la sección 

tercera de esta Audiencia, la célebre causa 
iustruída por el juzgado de la Universidad 
contra Rosa Ponce de León y D . Luis Maeso, 
por homicidio, provocación de aborto y  uso 
indebido de profesión.

Ante el Tribunal de lo Contencioso se verá 
el día 11 la excepción alegada por la Diputa­
ción provincial ae Navarra, sobre sí se han 
de fijar timbres móviles en las obligaciones 
emitidas por dicha Corporación.

Se ha encargado de la defensa de la misma 
D. Francisco Silvela.

El fiscal de Barcelona ha presentado un 
escrito de calificación resDecto al atentado de 
loa anarquistas cometido en el Liceo.

Parece ser, según afirma un periódico, que 
el ministerio fiscal pide la pena de muerte 
para Salvador Franch y  cadena temporal para 
A’.faro como encubridor, y Prats eomo cóm ­
plice.

Es de suponer que la vista se celebrará an­
tea de Las vacaciones del verano.

Se ha visto ea la Audiencia de Guadalaja- 
ra la causa seguida contra Tomás Esteras, 
por asesinato del anciano Pedro Martí, ocu­
rrida en el pueblo de Mandaroma.

El tribunal de Derecho, de acuerdo con el 
veredicto del Jurado, ha condenado al pro­
cesado á la pena de muerte.

El vecindario de Coíu (Málaga) solicitará 
de la reina el indulto delosciüco autores del 
asesinato del cura de aquel pueblo, condena­
dos á muerte por el Tribunal Supremo.

LOS DOMNGOS
LAS VEN TAN AS ILUM INADAS

Resplandeciendo en la sombra como estre­
llas baj as, con cierto parpadeo de astro, se 
distinguen estas noches en los pisos altos de

muchas casas un^s lucecitas que se apagan
•nu vtprdei Con ffri\np"C¡a. depíúhrffnse en 
Ug calías apartadas, brilluudó hasta qne des- 
ounta la aurora. A  veces, oscureciendo el 
vive reflejó, asómale por ía Vcnt-íaa. dél flo­
taba neo, ó por el ba’ cón del tercero, una si­
lueta negra que permanece un instante apo- 

el alte" 
a y

to, recobrando de nuevo el hueco dél balcón

ya la  ca el alféizar, laoza una bocanada de 
ntimo á la luna y torna á  entrarse en el cuar-

ó  de la veatana su tono vivo y  caudcnta de 
horno. , .

Si penetráramos en cada una de estas Ha­
bitaciones, surgiría ante nosotros ea todas la 
mismaescena. (Tn aposento pM ueñoyhum il 
de* un par de sillas‘ entre inválidas y  mal­
trechas; la cama de hierro, con las ropas al­
borotadas, convertidas en un verdadero caos; 
un perchero éarg?do do prefidas; úna mesíta 
de patas no muy firmes, sobre su tabla ua 
qiiinquécon el tuboahumado,piráraídesde li­
bros de texto, de cuartillas de pape-1 de apun­
tes, y  en medio de semejante aluvión do to­
mos’ una cafetera de metal, acariciada por 
laa llamas azules del alcohol, y unatazay un 
plato, esperando al grande am i»o de los ner­
vios que ha de poner en fuga al blando sue­
ño que, no entendiendo de conveniencias so­
ciales, llega pian pianito empeñado en apo­
derarse de los párpados juveniles.

Yendo y  Viniendo por la habitación, cou 
un volumen en la mano, sentándose de pron­
to rendido, envuelto en una nuba de humo 
de cigarro, como una S'ira en éu jin la , des­
melenado; p?.H lo, con la barba crecida, pro­
cura el estudiante meterse á prisa y  corrien­
do la ciencia en la cabeza, recitando en alta 
voz 1 s 'pociones, aislado di-l mando, sin áni­
mo d ■ :ic jst:r3 ", r legando en absoluto '-1 ol­
vido, por nnoí riíss, araig s y  modistas, fran- 
cnch* as y  bailes, propuesto á realizar el im­
ponible de salir bien en los exámenes.

No hay otro remedio. Ha dejado rasar el 
primer llamamiento, creyendo s ;u duda que 
cada oía de Junio duraba nn si,;lo, una r.o- 
che por otra fué descuidando el último re­
paso y de pronto el tiempo s ¡  le echó encima 
galopando, que ha llegado la segunda vuel­
ta y que no tiene otra solución que dejar el 
malhadado examen para Septiembre ó pre­
sentarse en la siguiente mañana ante d tri­
bunal. Y  he aqui por qué en está» t-ochrs Fe 
ven iluminadas á ias altas horas, con ún vivo 
resplandor de horno, las ventanas de muchos 
sotabancos.

DEPURATIVOS
A primeros de Julio se inaugurará en A m - 

beres el primer Congreso internacional de la 
prensa. Nuestro Comité ya está nombrado, 
uor cierto con un vicio de origen, como con 
fundamento hace observar uu periódico bar­
celonés, puesto que no figura en esa junta ni 
un solo periódico de provincias, y hay ocho­
cientos.

Yo no sé cómo andará la profesión por el 
extranjero, aunque de seguro no resultará en 
peor situación que por aquí. Entre nosotros 
hemo3 venido ya á un estado tal, que hay 
que negarla, imitando al apostol con el maes­
tro. ú ocultarla á la manera de los agentes de 
policía secreta con sus medallas.

Cuidado que no hay institución más noble 
ni más augusta ni de más transcendentales 
fines; ella es el símbolo de la vida moderna, 
la encarnación de este espíritu amplio y  li­
bre 4 que nos ha traído el progreso, y  sin 
embargo no es todo lo amada que debiera, 
porque le falta el prestigio que no tiene.

¡Por qué razón ha de servir para periodista 
todo el mundo, cuando precisamente es la 
profesión que más conocimientos exige? A

Seriodista se dedica el estudiante desaplica- 
0 que no pudo concluir su carrera, ó á quien 

no le dió gana de trabajar; á periodista se 
mete el que ambiciona subir pronto, medrar 
á escape, y lo mismo vierte ideas avanzadas

Íque retrógradas... ¡Ideas, ideas! ¡Ah! Pero 
hay una cosa santa y esplendente que se 
lama idea? Pues 110 se había enterado el pe­

riodista de ocasión, atento sólo á su proposi­
to personal de hacerse un hueco cuanto an­
tes. Para ser ingeniero, ó médico, ó abogado, 
ss necesita uua preparación previa, más ó 
menos amplia.

Llegar á periodista es una cosa sencillísi­
m a; basta querer, proponérselo. Por no exi­
girse, ni se exige saber gramática; la  mayor 
parte de las notas ó sueltos entregados por 
los periodistas en su redacción tienen que 
ser corregidos, y  aun escritos de nuevo por 
el iefe. Diríase que vamos, según la frase del 
vulgo, emulando al cangrejo: para atrás. 
Alia por los añoa del cincuenta al sesenta y 
tantos, cuando floreció aquella brillante plé- 
yadede jóvenes que luego ha ocupado los pri­
meros puestos ae la nación, no se lanzaba 
nadie al periodismo sin poseer siquiera las 
cuatro reglas del oficio: analogía, prosodia, 
sintaxis y ortografía. Y  eso, ¿qué es?— dirán 
muchos del día.— Una ranciedad.

Un quídam, que tiene un resentimiento 
personal con alguien... Al periódico con un 
artículo que arañe. Otro sujeto que quiere
sacar dinero, ---------- 1— ■» - -
g&T» á tal ó 
to de que
infinito, con lo que la bola de nieve ha ido 
aumentando de tal modo, que basta hoy de­
clarar la profesión de periodista para que se 
le crea á uno capaz de las mayores indigni­
dades. No, no por fortuna. Hay mucho bue­
no, mucho honrado, mucho noble. Ahora que 
va i  celebrarse un Congreso de prensa, es oca­
sión oportuna de plantear esta cuestión tan­
tas veces iniciada: la de depurar quién mere­
ce, v debe, y puede llamarse periodista, qui­
tando la máscara después á los vividores que 
medran á costa de la institución.

LOS SERENOS
Manuel y Pepe y  Franciscu y todos los sim- 

páticus individuos del gremio están de enho­
rabuena. Hace siete ú ocho noches, el hon­
rado astur, todavía envuelto en la bufanda, 
abríanos en silencio, melancólico y triste, sin 
advertirnos, con su inocente y brutal fran­
queza, que nos retirábamos m uy tarde, sin 
hablarnos de la vecina del tercero ni de sus 
singulares visitas, ni de las casas en cons­
trucción ea Loa solares próximos. Conocíase- 
le que algo muy grave conturbaba su espíri­
tu. Sin hablar una palabra metia la llave en 
La cerradura, y  sin hablar una palabra alum ­
braba en el arranque de la escalera con el 
farol en alto.

Hov ha recobrado su antigua y peculiar 
alegría, ha tornado é su nocturna jovialidad, 
y ya vuelve á hablar á voces y á reírse á car­
cajadas ea la escalera sin acordarse del sue­
ño de sus abonados, y  ya vuelve á tenernos un 
cuarto de hora en la puerta distrayéndonos 
con su pintoresca charla, que no es parte á 
interrumpir la ruidosa sarta de bostezos que 
se le escapan á uno de la boca. Por que, es lo 
que él dice lleno de gratitud:

— ¡A  ustedes los que escriben en los papel­
es, les debemus principalmente que no haya 
prosperado ese tributu que ñus imponían!

A lfo n s o  P É B E Z  N I E V A .

N O T O  A S
A y  «tn  tü  m i e n t o

Los Sres. Ruíz Jiménez, Aguilera y F ran ­
cos Rodríguez, autores del presupuesto fra­

casado, piensan presentar y  defender ante la 
Junta municipal de asociados un voto parti­
cular prOT'Ofliefido que se anulen to :os los 
nuevos impuestos y s1* apruebeu todas laa 
economías qu?. ello* habían considerado ne­
cesarias para :!cscar¡?&r »1 Krario municipal 
de gastos supérfiuós.

** •
El señor conde de Romanones está decidi­

do á qua todos los plazos y  trámites que la 
liy  exige y determiua pars’la aprobación de­
finitiva del presupuesto municipal se cum­
plan extrictamente y siií lá menor altera­
ción.

* *
Y a  ha sido firmada en el Apuntamiento la 

rscritura de adquisición de la  casa Carrera 
de San Francisco, eon cuyo derribo se ha de 
terminar la obra de prolongación de la calle 
de Bailén, acordada por el Ayuntamiento.

E l  a r r i e n d o  d e l  R e a l
De las proposiciones presentadas á concur­

so hace dos aias, como saben nuestros lecto­
res, sólo do3, según se dice, tienen probabi­
lidad ds éxito. Nos referimos á las de los se­
ñores Rodrigo y  Ferrer.

Y  en verdad que el ministro de Fomento 
tendrá que pensarlo mucho antes de decidir 
entre las dos, pues ambas son aceptables y en 
ellas se nota el firme deseo de favorecer los 
intereses del público y proporcionándole, de 
paso, la mayor novedad y el mejor espectácu­
lo posible dentro de las Condiciones que re­
clama su cultura é ilustración.

Terminados los exámenes ordinarios del 
curso académico de 1893 á 1894 en la Escuela 
especial de Pintura, Escultura y Grabado, y 
también los ejercicios de oposición á los c in ­
co premios en metálico, los trabajos ejecuta­
dos por los alumnos de la misma, so hallarán 
expuestos en los salones de dicha Escuela loa 
días l l .  12 y 13 del corriente, de ocho á doce 
de la mañana.

En Villagarcía se ha celebrado días pasa­
dos el enlace de la bella señorita doña Aure­
lia Cortés con nuestro querido amigo y com­
pañero en la prensa el co-propietario de El 
Itnparcial, D . Ramón Gasaet.

Deseamos al joven matrimonio larga feli­
cidad.

H oy, domiago, se verificará en el Paranin­
fo de la Universidad de Valencia una solem­
ne sesión, que tiene acordada aquel Claustro, 
para honrar la memoria del sabio rector y 
catedrático que fué de la misma, D . Eduardo 
Pérez Pujol.

El Sr. Santamaría de Paredes, profesor de 
11 Central y admirador del malogrado hom­
bre de ciencia, Leerá el discurso apologético 
que se le encomendó escribiera al efecto.

La citada sesión revestirá extraordinaria 
importancia, y  concurrirán á ella todas las 
autoridades y lo más selecto de aquella capi­
tal, así como los representantes de otras Uni­
versidades y varios hombres eminentes que 
cultivaron amistad con el nunca bastante 
sentido doctor Pérez Pujol.

Z i l t e r a t a r a  e n  b r o m a
Los conocidos autores cómicos Sres. L i-  

mendoux, Marín, Merino, Gabaldón yJRojas, 
amablemonte secuestrados por el empresario 
del, Teatro Moderno, han escrito en treinta y 
ocho horas dos obras en un acto: Cepar-CUb,
revista política, y La romería del Hdlcón. ó el 
alquimista y  las villanas y desdenes nial fingidos, 
juguete que viene á ser un presentimiento có­
mico-lírico de lo que hubiera sido hace cuatro si­
glos «La verbena de la Paloma» si entonces hu­
bieran existido los Sres. de la Vega y  Bretón.

Escribirán la música de estas obras los 
maestros Brull, San José y Arnedo.

La conducción del cadáver de la malogra­
da señora de Anca, sobrina del Sr. Cánovas 
del Castillo, verificada ayer tarde, fué una 
verdadera manifestación de duelo y  simpatía 
hacia la familia de la finada.

A  las cinco de la tarde fué bajado el cadá­
ver, encerrado en severo féretro de hierro, 
sin adorno alguno, á hombros del viudo don 
Pedro Anca, de loa hermanos de la difunta 
D. José y D . Máximo j  de su primo D. Má­
ximo Cánovas y  Vallejo.

Poco después púsose en marcha la comiti­
va, yendo al frente el estandarte de la  Sacra­
mental de San Isidro j  ei d e r o  parroquial 
con cruz alzada. Seguía el carro fúnebre —  
o ue con arreglo á las disposiciones de la finar 
da era modestísimo— en cuyo testero poste­
rior veíanse tres coronas de flores naturales, 
con sentidas dedicatorias, de su tío D . Anto­
nio Cánovas del Castillo, de doña Carmen 
Zafra y de una amiga.

Presidian el dueloel ilustre jefe del partido 
conservador, su hermano D. Emilio, el cape­
llán de la casa, y  D . Segundo Varona, forman­
do parte del mismo los exministros señores 
marqués del Pazo de la Merced, Cos Gayón, 
Romero Robledo, general Azcárraga, y loase- 
ñores condes de Casa Sedaño, marqués del 
Vadillo, Rolland,Botella (D. Francisco), mar­
qués de Valdeiglesias, conde de Montarco, 
Villalba (D. Eleuterio), Alvear, general Sal­
cedo, Ordóñez, Ugarte (D . Javier), Osma, 
Trayaor, Barnuevo, Bores y Romero, Cubillo, 
Conde y Luque, general Foxá, Retortillo y 
Macpherson, Gurrea, otros diputados y sana­
dores de las minorías conservadoras, y gran 
número de oficiales de artillería ó ingenieros, 
compaüeros del Sr. Anca.

Reciba nuestro pésame la respetable fami­
lia del Sr. Cánovas.

r rito rio á los registros? limítrofes y fíp r  la 
capitalidad en donde sea m is  conv- alcatc 
pf ra el mejyr servicio.

E l  ¡w e s l is f i ío  « le  S .a v s p lé s
Sigue ignorándose el paradero del presun­

to autor del crimen cometido en la calle de 
Líírapiés, núm. l í .  El juez continúa ias dili­
gencias del proceso con toda actividad; pero 
el asunto ha perdido todo ei interés que sus­
citó en I03 primeros momentos de conocerse 
el delito. _ _ _ _ _

Hoy domingo, á las diez ds la íi.oche, se 
cfc'.ebfará en el Ateneo de Madrid u n í  vela­
da, organizada por la sección de. Literatura, 
en honor de los Sres. D. Juan M artíueí V i -  
11( rgí« y  D . Ramón Rodr!eu¡>z Correa. TAC~ 
r ía  composiciones de ambos poetas loa seño­
res Ramos Cam ón. Campill s. Bureos (don 
Javier). Aza (D. Vita'.), Cuenca, Pérez (d o s  
Fr'iipe), Fernández Shaw Ferrari, Ortíz d® 
Pinedo (D . Adelardo) y  Palaño (D . Manuel).

Por la dirección general de Instrucción p ú ' 
bl ica ha pido nombrado profesor de Ciencias, 
encargado de les cursos experifflcntales del 
M aseo pedagógico nacional, con la gratifica- 
ci ia anual de Í.000 pesetas, D . Ignacio Bo­
lívar da Urrutia.

Ea la noticia que ayer dimos referente í  
una cuestión habida en la Diputación pro­
vincial con motivo de una subasta, parece: 
que hubo algún error de información.

El Sr. D . Miguel X , no acometió con un  
eatoque al Sr. Serrano, pues la  herida que 
éste sufrió en la cabeza fué causada con un 
bastón. Un portero, al querer arrancar la  
caña al Sr. X .. .  dejó desnuda la hoja.

Quedan complacidos los señorea que nos 
han rogado que hiciésemos esta aclaración, 
los cuales no son primistas sino que acuden 
tan á buena ley como cualquier otro postor 
á laa subastas. _ _ _ _ _

Ayer por la mañana se practicó una im­
portante optación  quirúrgica al insigne pin­
tor D. Federico de Madrazo.

De todas v?ras deseados oue el resultado
sea c -i!’ olebati>, -nt- satisfactorio.

Hoy, á las siete da la tarde, e.s esperado en 
Madrid el ciclista Sr. Ronof, que pasó ante- 
ajar por Irún.  ___________

Con motivo de la proximidad del dia de 
San Antonio las barriadas de Alicante, Mo­
lidos de Viento y Misericordia, de Almería, 
esta última construida por la prensa asociada 
madrileña, preparan grandes fiestas para 
celebrar el santo, cuya iglesia tafflbién cons­
truyó la prensa.

Se ha puesto á la venta la notable y  espe­
rada obra de los distinguidos abogados seño­
res Medina y Marañón, titulada Leyes de Ha­
cienda de España.

Con más espacio daremos cuenta de ests 
importante compilación, que comprende
2.000 páginas de copiosa lectura y que es la  
primera que se ha intentado en España so­
tare tan vasta como enmarañada parte de 
nuestra legislación.

Por hoy nos limitamos á felicitar & los 
autores por su trabajo, que ha de alcanzar el 
mismo éxito que sus Leyes civiles y penales.

El día 15 del corriente termina el plazo 
concedido por el alcalde-presidente para que 
los acreedores del Ayuntamiento desde el año 
1884-85 á 1892-93 cuyas cuentas pasen de 1.000 
pesetas y  no excedan de 2.000, presenten sus 
reclamaciones en la contaduría de la Villa en 
forma verbal, al efecto de que, reconocido su 
derecho, pueda serles satisfecho el importe 
de su crédito.

En su número de hoy publica E l Pentagra­
ma los nombres de las alumnas y  alumnos 
que más se han distinguido en los exámenes 
de la Escuela Nacional de Música, y  en pre­
mio publicará varios extraordinarios con loa 
retratos de los mismos.

Hoy, domingo, inaugurará la «Sociedad 
Gimnástica Española» las excursiones sema­
nales al campo y I03  juegos tísicos al aire li­
bre con una partida de Lawn Tennis en la 
Florida, bajo Ía dirección del catedrático

S u s p e n s i ó n  d e  p a g o a  y  q u i e b r a s
En la presidencia del Consejo se han reci­

bido telegramas de diversos puntos, suscrip­
tos |por comerciantes respetables, en que se 
interesa al señor marqués de la Vega de Ar­
mijo ¡para que ponga al debate, á fin de 
que puedan aprobarlo las Cortes antes de 
que se suspendan las sesiones, el dictamen 
relativo al proyecto de ley sobre suspensión 
de pagos y quiebras.

E l asunto tiene, en efecto, gran interés 
para todas las clases mercantiles.

R e o r g a n i z a c i ó n  d e  s e r v i c i o s
Las autorizaciones concedidas al señor mi­

nistro de Gracia y Justicia en el proyecto de 
ley de presupuestos, son dos.

Por la primera se le autorizada para reor­
ganizar los servicios por obligaciones civiles 
de su departamento, inviniendo al efecto, 
durante el año económico de 1894 á 95, la 
suma de 215.265 pesetas, importe de la eco­
nomía que resulta en el presupuesto de di­
cho ministerio, comparado con el de 1893 á 
94, y diaponiendo además de las que resul­
ten en la sección §.*, capítulo único, de obli­
gaciones generales del Estado, por la coloca­
ción de funcionarios excedentes que actual­
mente perciben haber en esta concepto.

Esta reorganización de servicios se llevará 
á cabo en el plazo de treinta dias, siguientes 
al de la publicación da la ley, dentro del 
cual el Gobierno dictará las medidas necesa­
rias para su cumplimiento.

Por la segunda se le autoriza para supri­
m ir ó refundir los registros de la propiedad 
cuyos productos no hayan llegado en el úl­
timo quinquenio á 2.000 pesetas anuales por 
término medio, cuidando de agregar su te­

da de Romanones.

Hoy, domingo, á las nueve y  media de la 
noche, habrá en el Centro Gallego una re­
unión familiar, tomando parte en ella el céle­
bre violinista gallego José Zela, tan aplaudi­
do recientemente en el cirio de Colón.

A  esta reunión, para la que no se hace in­
vitación especial, podrán concurrir los so­
cios con sus familias.

Y a  se sabe de una manera evidente por 
qué los Sres. Parrín y Palacios, al componer 
su famosa zarzuela Certamen Nacional, pusie­
ron en boca del personaje que representa el 
vino de Jerez aquellos versos que han dado 
la vuelta al mundo:

«Es en las copas oro fundido» etc.
Se referían al Jerez de Pedro Domeq.
Es al único que pueden atribuirse esas ex­

celentes condiciones.
Probadlo, si lo dudáis.

La Compañía Maderas, Madrid (Argumo- 
sa, 14, telefono 689), Bilbao y  Santander.

Quina dulce, económica y sia rival, contra 
calenturas, inapetencia, Dr. Santoyo, Lina­
res.

PEOBAD EL

C O G N A C c:
S U C E S O S

En el domicilio de la señora condesa de 
Gomar, paseo de la Castellana, 16, se descu­
brió ayer mañana un robo, cuya cuantía se 
ignora, porque la señora condesa está ausen­
te y  ea la casa no había criadas.>7

Creese que el robo consista en ropas, por­
que todos los armarios y cómodas estaban en 
e l :mayor desorden, cuando esta mañana se 
presentó el juzgado.

A  las diez de la mañana los guardias de se­
guridad, José Fernández y Manuel Díaz, de 
servicio en la Castellana, dieron cuenta de 
que desde el piso tercero de la  casa núme­
ro 16 del citado paseo, pendían, llegando 
hasta el suelo, unas correas sujetas á un bal­
cón por la parte de un callejón sin nombre, 
que comunica la calle de Serrano con la Cas­
tellana.

Sospechando que se hubiera cometido al­
gún robo, se dió aviso á D . José Villalobos, 
hermano de la señora condesa de Gomar, in­
quilina del cuarto, y que en la actualidad se 
encuentra en Valencia.

Hecho un minucioso reconocimiento, no se 
encontró á nadie, notándose, sin embargo, 
que los cerrojos de la  puerta de la  escalera 
interior habían sido arrancados, y  que todos 
loa muebles estaban abiertos y esparcidos los 
efectos y.ropas por el suelo.Ayuntamiento de Madrid



El, 4 1 0 8 0
Supóncse que los ladrones buscaban va'o- 

res y alhajas que afortunadamente ee halla­
ban depositados en el Banco.

No ee sabe á punto cierto los efectos que 
najan podido ser sustraídos.

Los ladrones dejaron abandonados una pa­
lanqueta, un puñal y un par de alpargatas, 
ne c i jo s  objetos se' hizo cargo el juzgado, 
«■spon.endo que quedase uua pareja encar­
gada de la custodia do la mencionada habi­
tación, hasta el regreso de la señora condesa, 
que j a  ha sido avisada por su familia.

.— Ayer tarde falleció repentinamente en el 
piso cuarto de la casa luims, 8  y  10 de la 
calle de Barrionuevo, el inquilino Silverio 
Oarmato Muñoz, de ochenta y seis años de 
edad, comerciante retirado, y natural de 
Año ver de Tajo.
- El juzgado se presentó en la mencionada 
■habitación y  ordenó la traslación del cadáver 
al Depósito.

— A arios gitanos que habitan por las inme­
diaciones del barrio de Tetuán, cerca db los 
Cuatro Caminos, riñeron en la madrugada 
de ayer, con motivo de la venta de una ca­
ballería.

De la contienda resultaron gravemente he­
ridos cuatro de elloa, los cuales fueron cura­
dos en la  casa da socorro del distrito del 
Hospicio.

Los guardias que prestaban servicio en 
la calle de Bravo Murillo, detuvieron ayer á 
■Joaquín Covián Menéndez, de veintisiete 
anos, que había tratsdo de abusar brutal­
m ente de un niño de trece años, á quien a te- 
™ás habia robado una b'usa con una peque­
ña cantidad en metálico.

— En la casa de socorro del distrito d9la La­
tina fué auxiliada ayer mañana una joven 
de diecinueve años, soltera, llamada Soler-ad 
Cano, que había tratado de envenenarse to­
mando una disolución de fósforos.

Según allí manifestó, trató de atentar cen­
tra su vida á causa de un disgusto que con 
una compañera de mercado había tenido 
anteayer tarde.

En estado satisfactorio pasó á su domicilio.
— En la farmacia establecida en el núine- 

t o  33 de la calle de Carretas, se inflamó aver 
tarde un frasco de (¿eolio*, resultando con 
gravísimas quemaduras un niño de diez 
años.

Este fué conducido á la casa de socorro del 
distrito, cuyos médicos le han curado de pri­
mera intención.

— A  las seis de la tarde de ayer un tranvía 
atropelló en la calle de Carretas al conduetor 
del m ism o, que delante de las muías trataba 
de hacerlas retroceder.

El infeliz recibió tan fuerte golpe con la 
lanza en el pecho, que hubo necesidad de 
conducirlo ¿  la casa de socorro, donde á ú l­
tima hora continuaba en gravísimo estado.

— A  petición de un individuo, ha sido 
detenida ayer en la icalle de Sevilla, A sun­
ción Santos Pérez, sirviente sin domicilio, 
porque según manifestó aquél, estando em­
pleada hace poco tiempo en su casa, desapa­
reció llevándose un mantón y  otros efectos.

El juzgado entiende en el asunto.
— En la calle de Toledo se sintió ayer re­

pentinamente enfermo un albañil llamado 
Eduardo Zapata. Los guardias le condujeron 
en seguida a la casa de socorro del distrito, 
en la  que falleció poco después. Según los 
partes facultativos esta muerte parece que es 
de las llamadas natural.

El d ía  político
La interpelación explanada por el general 

Pando en el Senado para censurar los actos 
y la conducta del Gobierno en Melilla, por

la mala situación en que el interpelante su­
pone que ha quedado el ejército, fuó motivo 
vocatión para que el ministro d-5 la Guerra 
hiciera del ejército un cumplido elogio y 
para qne en el debate tomase parte el gene­
ral Martínez Campos, para pronunciar una 
defensa elocuente de nuestros soldados en la 
campaña de Melilla.

Intercaló de paso revelaciones sumamente 
curiosas de cómo terminó la guerra en Cuba 
y emitió algunos conceptos que llenaron de 
contento álos ministeriales.

** •¥
Lo hacemos constar porque, fuera de la 

nota anterior, todas son contrariedades para 
el Gobierno, aunque no de tanto alcance, 
como pudiera ha«er sospechar su misma ín ­
dole.

* *
En esto del empréstito arrecia la oposición 

hasta el punto de amenazar con que el pro­
yecto quede ahogado. Se oponen á él los par­
tidarios del libre cultivo ael tabaco, porque 
la garantía que se ofrece de los productos de 
esta renta, noy arrendada, creen que ha da 
ser un obstáculo á sus aspiraciones. Opónen-
se ó se muestran poco favorabl s aprestarla 
su aprobación los diputados antillanos, por­
que piensan que puede ser una rémora á qu í 
se den facilidades para la introducción en la 
Península del tabaco cubano,

La combatirán resueltamente los conser­
vadores, recordando que los liberales impug­
naron su proyectado empréstito, precisamen­
te porque en él se ofrecía la garantía de ta­
bacos. Y  todos ellos andaban en tratos par í 
entenderse en las secciones y presentar can­
didatura en frente dc la del Gobierno, con­
fiando en que triunfarán sus candidatos, en 
dos por lo menos.

** *
Pero el principal adversario del proyecto 

de empréstito, el que lo ha agostado en fltr 
con sus propios razonamientos, es el señor 
ministro de Hacienda, quien al decir de La 
Correspondencia, se expresa, hablando del mis­
mo, de este modo:

«Debo declarar, y lo declaro sin rodeos, que 
siendo diputado de oposición, combatí este 
proyecto anunciado por los conservadores; 
pero precisamente por haberle anunciado 
entonces sin necesidad, es hoy más difícil 
llevar á cabo el empréstito, sin este requi­
sito, en buenas condiciones.

»Por tanto, yo en esto no hago más que 
cumplir con mi deber como ministro de Ha­
cienda, anunciando al país el medio más 
convesiente de llevar á cabo ia operación de 
crédito en mejores condiciones para el Tespi­
ro; pero si no le quieren, si entienden que 
este medio no es aceptable, á mí no m e im­
porta, pues yo para nada necesito el em­
préstito. _

Los mismos conceptos y  en idénticas ó 
muy parecidas frases oímos expresar al señor 
Sagasta.

Con lo cual no hay para qué decir si el 
empréstito tal como ha sido proyectado y  so­
metido á la deliberación de las Cortes tendrá 
probabilidades de éxito.

**  ¥■
Asi y  todo, como el Gocierno no puede de­

sistir ae la otra parte del proyecto que se re­
fiere 4 la ley de Tesorerías y arreglo con el 
Banco, ha puesto especial cuidado en formar 
una candidatura de amigos fieles en la que 
figuran los Sres. Montilla (D. Juan), Celle- 
ruelo, Urzáiz, Cobián, Laviña, Alonso Mar­
tínez (D . L .)y  el exministro Sr. Puigcerver, 
designado para que la presida.

** •
También es de consignar, sin el menor 

propósito pesimista de nuestra parte, que á 
todas luces arrecian los vientos de oposición 
en contra de los presupuestos.

No ya  los republicanos y  silvelistas, per­
sistiendo en su actitud de los primeros mo­

ro entos se aprestan á combatirlos, sino que 
los conservadores, rectificando algo de sus
primitivos propósitos, parécenos que se pre- 
parun á no quedarse atrás en este terrena.

Relacionada con esta atmósfera da comba 
te contra la obra del Sr. Salvador, citóse á 
una conferencia que á última-hora celebra­
ron en el despacho det ministros el presiden­
te del Conseio, el (íe la Cámara señor mar­
qués de la Vega de Armijo, el aludido señor 
ministro de Hacienda y el presidente de la 
comisión de presupuesto?, Sr. Mellado, cam­
biándose impresiones poeo favorables á la 
pronta discusión de los mismos.

La oposición no tiene confeccionada la 
suya, que se acordará probablemente en la 
reunión anunciada para esta noche, en el 
Congreso, de los partidarios del libre cultivo 
del tabaco.

★* *
Pero no se desiste por eso en los trabajos 

preliminares para facilitarla, y  la subcomi­
sión de Gracia y Justicia estuvo reunida es­
tudiando el presupuesto, y acordó llamar á 
su seno al ministro para pedirle explicacio­
nes sobro sus reformas.

Se va aclarando lo que quieren los nava­
rros. Está confirmado el rumor de que la Di­
putación foral no acudirá al llamamiento del 
Gobierno, si éste no la obliga; y aun así se 
negarán á tratar del concierto por no creerse 
autorizada para ello.

En su opinión debe convocarse una dipu­
tación especial para modificar la ley del 41, 
como especial fué la diputación que hizo 
aquel pacto.

Lo cual, como ayer decíamos, es urna nue­
va complicación.

• *
En la Gaceta aparecerá mañana una dis­

posición declarando limpias las procedencias 
de Lisboa.

*¥ •
Ayer se reunieron ea el Congreso las comi­

siones siguientes:
La que entiende en el proyecto del Salto 

del tapón del ejército, que dió dictamen favo­
rable, con varias pe queñas modificaciones 
que no afectan la esencia en los articulos 1.°,
2 .°, 14 y 15.

La de la  proposición de venta de montes 
para la creación de Bancos agrícolas, que 
acordó pedir á Fomento algunos documentos 
y una relación de los montes que están en 
disposición de venderse, para no incluir en 
el dictamen á aquellas provincias que no po­
sean ninguna de tales condiciones. También 
abrirá más adelante una ámplia informa­
ción.

La de ascensos de tenientes de navio para 
estudiar la ponencia de los Sres. Marenco, 
Auñón y  Spottomo.

La de tratados con Rusia y Bélgica dejó 
sobre la mesa el dictamen favorable, que no 
ofrecía dificultad por estar ya el asunto pre­
juzgado por la comisión del Senado.

* * *
Mañana se reunirán las comisiones del Ull 

de indemidad, para fijar definitivamente los 
turnos y la de presupuestos.

El presidente de ésta ha recomendado á los 
presidentes de las subcomisiones que procu­
ren llevar juicio aproximado de sus seccio­
nes á la reunión, con objeto de que el dicta­
men pueda quedar redactado en toda la se­
mana.

• **
También se reunirá mañana la comisión 

de presupuestos de Puerto Rico. En breve 
emitirá dictamen.

Entre los diputados de oposición y  algunos 
ministeriales partidarios del Ubre cultivo del

tabaco hubo ayer gran marejada en contra 
da los presupuestos.

Los más entusiastas llegaron á decir que 
'a-< tres cuartas partes de los diputados son 
opuestos á los proyectos del ministro de Ha­
cienda; pero caracterizados ministeriales des­
vanecieron estas ilusiones y se extrañaron de 
la actitud de los conservadores en contra de 
un proyecto de empréstito con la misma base 
que ellos proyectaron y  presentaron á las 
Corte?.

El Sr. Silvela dijo en los pasillos de la Cá­
mara que las pocas modificaciones que con­
tiena el proyecto de presupuestos compa­
rándolo con el vigente, permiten que pueda 
aprobarse en el Congreso en unas ocho ó diez 
sesiones bien empleadas.

En la sección tercera se reunieron algunos
lí

que na presentado el alcalde de aque-
diputados valencianos, para tratar de la di­
misión que ha presentado 
Ua capital.

El senador Navarro Sr. Gurrea reflejó el 
espíritu de la Diputación provincial de Na­
varra con motivo del art. 24 del proyecto de 
presupuestos, que determina la base para el 
concierto económico entre aquella provincia 
y el Estado.

Créese que el mnistro de Hacienda ha sido 
inspirado por el Sr. Gamazo, y, por tanto, 
continuará la resistencia á la celebración del 
concierto.

*¥ ¥
La comisión de represión del anarquismo 

presentó ayer tarde nuevo dictamen.
Se cree que el artículo segundo será muy 

combatido.
***

El marqués de Comillas celebró ayer tarde 
una nueva conferencia con el ministro de 
Fomento sobre la cuestión de ferrocarriles.

***
Los Sres. Laá, Avila, López Oyarzabal y 

Carvajal se reunieron ayer tarde para estu­
diar si el provecto de empréstito con la ga­
rantía de la Compañía Arrendataria perjudi­
ca la realización del libre cultivo del tabaeo.

Los tres últimos señores citados entienden 
que el empréstito será una poderosa traba 
para conseguir el libre cultivo del tabaco, y 
por tanto, se debe trabajar para derrotar á la 
candidatura ministerial en las secciones.

El Sr. Laá sostuvo criterio contrario, y  se 
acordó convocar para esta noche á las nueve, 
á los diputados que componen la asociación 
nombrada para la defensa del libre cultivo.

F R O N T O N E S
B e t i - J a i

Más te valdría estar duermes que irte_ i  ______  j -    ,

•ye
el boticario de Echegorriuribay, persona de 
buenos antecedentes, aunque m uy aficiona­
do á jugarse los cuartos.

— Pues yo, le contesté, como tengo la bol­
sa escuálida, me veo libre de esas debilidades 
de los pelotaris. Pero según lo que usted me 
dice, debe venir de Beti-Jai; cuénteme qué 
ha pasado, que tan desesperado le tiene.

— Portal y ürcelay te jugaban colorados, 
contra Gamborena y Ochandiano que azules 
jugar, pero pusieron verdes á los catedráticos, 
aunque doctor, que acertó bonitamente.

Poco trabajo costóles ganar á colorados,

?ue siempre tenían servida á gusto pelota, y 
e este modo cuando Portal no quena entre­

tenerse la  dejaba á Urcelay, que es un buen 
zaguero, y  tanto que te apuntas. Gamborena 
comprendió su falsa situación y  se echó á 
dormir; sólo algunos tantos bonitos hacer. 
Se quedó en 36.

Ochandiano.. palabras no tener castellano 
vascuence, explicar cosas feas que te hizo. 
Público silbar, patear, protestar como donos­
tiarras delante de Sagasta. Y o  perdí 1.300 
duros que habia apostado contra 7.

— Acompaño á usted en el sentimiento.
A l separarnos cantaba un ciego frente al 

café de Santa Bárbara.
Yo no digo que haya tongo; 

pero el'que quiera ganar, 
con jabón sa ha de lavar « r i r  
de los principes del Congo.

R . 17.

F i e s t a  A l e g r e
Se jugó un bonito partido, con’ emocion«s 

fuertes y  cambios bruscos.
Jugaron Tacolo, Aduna y Urbieta, contra 

Guruciaga, Uranga é Igueldo, ganando éstos, 
que dejaron á sus contrarios en 40 tantos.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
TEATRO MODERNO.—En esle favorecido teatro 

debutó anoche la distinguida primera tiple, sañorita 
dona Luisa Medina, con la zarzuela Vina, alcanzan­
do un verdadero triunfo, tanto por la hermosura y 
pureza de su voz, como por la desenvoltura y arro­
gancia con que desempeñó su papel; el público la 
colmó de aplausos y la hizo repetir lodos los núme- 
roc de música.

La empresa, constante en su afán de complacer y 
corresponder á las simpatías que el público demues­
tra á tan elegante teatro, ha contratado al aplaudido 
barítono Sr. Ripoll, y al joven actor cómico Sr. Ca­
pilla, que debutarán con las obras Lucifer y Olé Sevi­
lla, respectivamente, descansando con esto 'algún 
tanto el Sr. Carrasco, del excesivo trabajo que ha 
tenido.

BOLSA DE MADRID
9  de Junio— A Uu 4  de U  taris.

Interior, 4 por 100 c o n ta d o .... . . . . .  60‘25
—  —  fin actual  69*30
—  —  fin próximo  OO'OO

Exterior, 4  por 100 contado..................  ?9 ‘25
Amortizable, 4 por 1Ü0............................ TO‘20
Billetes Cuba 1886 ...........................  110*50

—  1890..................  98*65
Acciones Banco España  . . . .  390*00
Compañía Arrendataria Tabacos.. . .  171*00
París vista...................................................... 21‘35
Londres vista  ............  30*54

A  la citada hora, se 'conocían los siguien­
tes cambios:

B a r c e l o u a
Interior 4 por 100...................................... 69‘30
Exterior 4 por 100.....................................  79‘3 6 j

F u r i a
Exterior 4 por 100.....................................   65‘40
Rente francesa 3 por 100........................ 100*55

L a n d r e *
Exterior 4 por 100....................................... 65 ‘56

DE L A  AG EN CIA FABR A

Londres 9.— Clausura de la Bolaa de hoy: 
4 por 100 exterior español, 65*50.

Buenot Aires 9 .— Precio del oro en el día da 
ayer, 351.

TEMPERATURA
A  las ocho,16 sobre 0.— A las doce, 25.—-A  

las cuatro, 23.— A  las seis, 20. —  Máxima, 26. 
—  Mínima, 13. —  Barómetro, 708. —  Buen.
tiempo

Imprenta y  litografía L a  C a t a l a n a  
$ * h A g u tí» ,  ¡¿.— Madrid.
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Por último, la iglesia que la Santa Virgen 
había pedido, la Basílica, empezaba á levan­
tarse en la cúspide de la roca misma. Desde 
el primer día, el abate Peyramale, cura de 
Lourdes, lo dirigió todo, con un celo extre­
mado, porque la lucha lo había converti­
do en el creyente más fervoroso y  sincero 
de la obra. Con su paternidad algo ruda, 
había acabado por adorar á Bernadette; ha­
cía suya la misión de la niña; entregábase en 
cuerpo y alma á la realización de las órdenes 
que había recibido del cielo, por boca de 
aquella inocente.

Y  se extenuaba en esfuerzos dominadores, 
queriendo que todo fuese bellísimo y  gran­
dioso, digno de la Reina de los Angeles que 
se había dignado visitar aquél rincón de 
montañas.

La primera ceremonia religiosa no se ve­
rificó hasta seis años después de las apari­
ciones. Instalaron con la gran pompa, en la 
Gruta, una estatua en marmol de la Virgen, 
en el sitio en que ésta había aparecido. Fué 
un día espléndido. Lourdes estuvo empave­
sado y  todas las campanas fueron echadas al 
vuelo.

Cinco años más tarde, en 1869, celebróse 
la primera misa en la cripta de la Basílica, 
cuya veleta no estaba aún terminada.

Los donativos aumentaban sin cesar. Co­
rría un río de oro hacia la Gruta, una ciudad 
entera iba á surgir del suelo. Era la religión 
nueva que acababa de fundarse. El deseo de 
curar, curaba. La sed del milagro, hacía el 
milagro. Un Dios de piedad y  de esperanza 
salía del sufrimiento del hombre, de esa ne­
cesidad de mentira y de consuelo que, á 
todas las edades de la humanidad, ha creado 
los paraísos maravillosos del m ás allá, donde 
una omnipotencia hace justicia y  distribuye 
la eterna felicidad.

Los enfermos de la sala de Santa Honori­
na, no veían, en la victoria de la Gruta, más 
que sus triunfantes esperanzas de cura. 
Corrió á lo largo de las camas un extreme- 
cimiento de alegría, cuando Pedro, con el 
corazón vivamente agitado en presencia de 
aquellos míseros rostros que se tendían ha­
cia él, ávidos de certeza, repitió:

— Dios había vencido, y los milagros no 
han cesado desde aquel día, y las criaturas 
más humildes son las más consoladas.

Dejó el librito. Acababa de entrar el abate 
Judaine. Iba á empezar la comunión. María, 
presa nuevamente de la fiebre de la fe, con 
las manos ardientes, se inclinó hacia Pedro, 
diciéndole:

— Am igo mío ¡ah! dispénseme el gran ob­
sequio de escuchar la confesión de mi falta y 
de absolverme.'He blasfemado; estoy en pe­
cado mortal. Si no viene usted en mi ayuda, 
no voy á poder recibir la hostia consagrada, 
¡y necesito tanto ser consolada y fortalecida!

El joven cura se negaba con el gesto. Nun­
ca había querido confesar á aquella amiga, 
la única mujer que había amado y deseado, 
en los sanos y  joviales años de su juventud. 
Pero ella insistía.

— Se lo suplico; va usted á contribuir al 
milagro de m í curación.

Y  él cedió al fin, y  recibió la confesión de 
su falta, de la rebelión impía de su sufri­
miento contra la Virgen, que había perma­
necido sorda á sus plegarias; y luego le dió 
la absolución, con las frases sacramentales.

El abate Judaine había puesto ya el copón 
sobre una mesita, entre dos cirios, cuyas lla­
mas parecían dos estrellas tristes en la semi- 
oscuridad de la sala.

Acababan de decidirse á abrir una de las 
ventanas del patio, porque el olor de aque­
llos cuerpos enfermos y de aquellos trapos 
amontonados, se había hecho insoportable* 
Pero no entraba aire ninguno. El patio estre­
cho, lleno de tinieblas, parecía un pozo abra­
sado.

Pedro se ofreció á servir al abate Judaine 
y  recitó el Confiteor. E l capellán, revestido de 
alba, después de haber contestado con el Mi- 
sereatur y  el Indnlgentian levantó el copón, 
diciendo:

«Este es el Cordero de Dios que borra los 
pecados del mundo.»

Cada una de las mujeres que esperaban 
con impaciencia la comunión, atormentadas 
por sus males, como el moribundo espera la 
vida de una poción nueva, que tarda en ve­
nir, repetían tres veces, con lo boca cerrada, 
este acto de humildad:

«Señor, no soy digna de que entres en mí, 
pero di solamente una palabra, y m i alma 
quedará curada.»

El abate Judaine había empezado á dar la  
vuelta á las camas lamentables, seguido de
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á lo desconocido, encarcelaba el milagro. Y  
las autoridades civiles tuvieron la candidez 
de creer que todo había concluido; que aque­
llas cuatro tablas iban á detener á las pobres 
gentes, sedientas de ilusión y  de esperanza.

Una vez proscripta, prohibida por la  ley 
como un delito, la religión nueva ardió con 
una llama inextinguible en el fondo de todas 
las almas. Los creyentes acudían, á pesar de 
todo, cada vez en mayor número. Se arrodi­
llaban á distancia y  sollozaban delante del 
cielo prohibido. Y  los enfermos, los pobres 
enfermos, ¡sobre todo, cuya curación vela­
ba un bando bárbaro, burlaban la interdic­
ción arrastrándose, pasando por los agujeros, 
venciendo los obstáculos con el único y  ar­
diente deseo de robar agua.

¡Cómo! Había allí una agua prodigiosa que 
devolvía la vista A los enfermos y los miem­
bros á los tullidos, que curaba instantánea­
mente todos los males, y  había hombres, re­
vestidos de autoridad, bastante crueles para 
encerrar aquella agua bajo llave para que 
cesase de curar á los infelices, ¡Qué mons­
truosidad! El pueblo bajo dejaba oir un gri­
to general de execración. Protesiaban indig­
nados todos los desheredados, que tenían 
tanta necesidad de lo maravilloso, como de 
pan para vivir.

Según la orden gubernativa, tenían que 
formar expediente á los culpables; y así fué 
que pudo verse anta el tribunal un desfile la­
mentable de viejos y de hombres estrozados, 
culpables de haber bebido en la fuente de la  
vida. Balbuceaban, suplicaban, no compren­
dían cuando les imponían una multa.

Y  el pueblo rugía fuera, pues nunca se 
manifestó más furiosa impopularidad como 
la que iba levantándose contra aquellos ma­
gistrados, tan crueles con la miseria huma­
na, contra aquellos señores sin piedad que, 
después de haberse apoderado de toda la ri­
queza, no querían siquiera dejar á los po­
bres ia ilusión del más allá, la creencia de 
que un poder superior y  bueno se ocupaba 
materialmente de ellos, devolviéndoles la paz 
del alma y la  salud del cuerpo.

Una bandada de pobres y  de enfermos diri­
gióse á  casa del alcalde. Arrodilláronse en 
el patio y entre sollozos suplicaron á la auto­
ridad municipal que mandase abrir la Gruta. 
Y  lo que decían era tan lastimero, que todo

el mundo lloraba. Una madre presentaba su 
hijo medio muerto. ¿Le dejarían fallecer en 
sus brazos, cuando había allí una fuente que 
había salvado á los hijos de otras madres?

Un ciego enseñaba sus ojos turbios; un pá­
lido niño escrofuloso ostentaba las llagas de 
sus piernas; una mujer paralítica trataba de 
juntar sus tristes manos retorcidas. ¿Querrían 
dejarlos perecer? ¿Les negarían la última  
probabilidad divina de vivir, ya que la cien­
cia de los hombres les abandonaba?

Y  la desesperación de los creyentes eran 
igualmente grande. Los que estaban conven­
cidos de que se había entreabierto un rincón 
del cielo, en la noche de su sombría existen­
cia, se indignaban de que les arrebatasen 
aquellos quiméricos goces, aquel supremo 
consuelo para su sufrimiento humano y  so­
cial, de creer que la Santa Virgen había ba­
jado á traerles la infinita dulzura de su in­
tervención.

El acalde no pudo prometer nada, y el 
pueblo se retiró lloroso, próximo á rebelarse 
como bajo el golpe de una grande injusticia, 
de una crueldad imbécil con los pequeños y 
los pobres de espíritu, que clamaba vengan­
za al cielo.

La lucha continuó durante algunos meses. 
Era un espectáculo extraordinario el qua 
ofrecían hombres sensatos como el ministro, 
el prefecto, el comisario de policía, animados 
ciertamente de las mejores intenciones, lu ­
chando con una multitud cada vez más n u ­
merosa de desesperados, que no querían que 
les cerrasen la puerta de la ilusión, el trasun­
to místico de la dicha futura, donde se con­
solaban de su miseria presente.

Las autoridades exigían orden, respeto á 
una religión prudente, al triunfo de la razón; 
mientras que la necesidad de la dicha arre­
bataba al pueblo en alas del deseo exaltado 
de curar en este mundo y en el otro.

¡No sufrir más! ¡Conquistar la igualdad 
del bienestar! ¡No marchar ya sino bajo la 
protección de una madro justa y  buena! ¡No 
morir sino para despertar en el cielo!...

Y  era necesariamente aquel ardiente deseo 
de las muchedumbres, aquella santa locura 
d é la  universal alegría, las que habían de 
barrer la rígida y  recelosa concepción de una 
sociedad bien organizada, doade la* criáis 
epidémicas de las alucinaciones religiosasAyuntamiento de Madrid



la

ESPECTACULOS
L A H \ .— A. las 9 y 

(Ultim a función.) — Zara- 
ííüet^.--8ej?!,.ndo acto d. 
a misma.— E l oso muerto 

dos antoB pd ia misma »ce- 
C1ÓD.

A las 4 .— Viajeros de Ultra­
m ar.— Segundo acto de la 
misma. —  Zaragüeta.— Se­
gundo acto de la misma. 

V H O L O .-a . laa 8 y 8t4. 
De Jetafe al Paraíso ó «n 
familia dol tío M arom a.- 
K1 dúo de la Africana —  
La verbena de la Palom» 
0 «1 boticario y  lng chnla- 
í ‘a® y Celos maí reprimidos 

A  laa 4 y 1 ¡2 .--N ovillos en 
M'lvoranca ó las hijas de 

Ternero.— El Dúo de 
*  Africana.— De Jetafe a) 
Paraíso ó la familia del tío 
M arom a.— Segundo acto 
de la misma.

- O D ^ t N O .- A .  lan 8 y 3,4 
— Kl cabo Bao neta.— Los 
Aparecidos. — Nina. — Los 
africanistas.

A  las t y  1,2.— Chateau Mar­
gaux.— El Monaguillo. —  
Coro de sofioras,

ORAN CIRCO DE PARISH  
— A las 4 1¡2 y  9. —  Dof 
grandes funciones mons­
truo.— Verdaderos sucesos. 
— Los excéntricos Delfíno. 
— Los Relámpagos . —  El 
hombre arsenal.— Los L e o  
Bes.— Ultimo domingo del

Serró serpentina y la paro­
la de los adivinadores 

modernos.— Baile Catalu- 
®a y  Vascongada.

Sillas de paseo, 1‘50 pesetas, 
y  entrada general Dara se- 

i.
céntimos.

ORAN CIRCO DE COLON. 
— A  las 5 y 9 .— Dos gran­
des funciones; en ambas 
tomarán parte todos los 
artistas de la compañía y 
la pantomima de costum­
bres andaluzas, titulada: 
Academia Taurina, en 1» 
que se lidia un bravo be­
cerro.

Entrada general 50 cén'fi- 
m os.

TEATRODE LAIN FAN CIA.
— Plaza de la Lealtad, í 
(Prado). Variadas funcio­
nes desde las cinco de ls 
tarde.

FIESTA ALEGRE.— A  las 5.
— Gran partido entre Cesá­
reo Martín, Pío Lapeira 
(Franchesa) y N o r b e r t o  
Amenabar (Igueldo) con­
tra Ignacio Bereciartúa 
(Tacolo), Ildefonso Isagui- 
rre (Aduna) y Melchor Gu- 
reciaga, á sacar de los 
siete cuadros.

Terminado el partido, se ju ­
garán dos quinielas. 

B ETI-JAI.— A las 5.— Gran 
partido extraordinario en­
tre Elícegui y  Chiquito de 
Abando contra Portal, Isi­
dro Brau y  Ochandiano. 

PARQDE DE MADRID (Ca­
sa de Aeras).— Exposición 
zoológica todos los días, de 
nueve á doce de la maña­
na, y  de dos de la tarde a] 
anochecer.
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SOLUCION PAUTAUBERGF
Al « -L O R H ID R O -F O S F A T O  d e  C A L  C R E O S O T A D O  

Is consldi-imn como el remedio mis n-piro y eficaz contra
E N F E R M E D A D E S  D E L  P E C H O ]

T T1*1*’ Br°n 'Ult,3 or6o¡cas. Tosea antiguat y Pertinaces, Dentua, 
C ópsui ts P a u ta u b e rg e  se emplean en lot mlamot ca** y 

con Tienen i l.-ia pertonus que 
no qnleri a tomar la creoeota bajo ía forma de totocton 

’ l casi I) L. Pautauberge &C". 21. rif Joles César, Paris
T «N LAS P&IM' IPAt.Bt I

B R I N A  C O M P U E S T O
I

& e l  2 P H .  I J L i H I O I ,  Q u í s a i © ©

&L.A  B A S E  DE C E R E B R IN A  YflACIDO FOSFO-GLIC ÉF IC O \
sustancias fosfóricas naturales extraídas (le ia inasa cerebral y médula espinal de vaca, que poseen poder 
alimenticio sobre el cerebro y sistema nervioso humano, á los cuales devuelve la parte fosforada que se 
pierde lentamente por las enfermedades, comunicando energía y  vitalidad al organismo, regenerando vi­
siblemente al enÍLrmo en pocos días y  completando la nutrición cuando es tardía ó lenta. K o la , coca, 
ju g o  do carn e  psp to n izad o , a lb ú m in a  to de h ierro  y  m an g an eso  y  d am ian a.

És el v ig o r iz a n te  más poderoso, el re c o n stitu y e n te  más rápido y el tó n ic o  v ita liz a d o r  más 
enérgico del cuerpo hum&no y  del sistema nervioso.

Esto vino es un verdadero C ord ia l. 8u  sabor es agradable. Puede tomarse con toda confianza. Siem­
pre hace bien. Su efecto fortificante es inmediato*
P l  I R  A ! a d e b ilid a d  y  p o stra c ió n  n e r v io sa  producida por insomnio, excesos ¿P trabajos intelectua-
w U n / i  l«s y  sufrimientos morales.PIIRA so a o le n c ia * díseos constantes de dormir, pereza y sueño involuntario. Desvanecimiento, 
U U n r t  fatiga física j  mental. Raquitismo.PIIRA a a en ii a< clorosis, jaquecas y neuralgias rebeldes. Ataques de nervio?. Menstruación difícil 
U U  f i n  v  dolorosa. Flores blancas. Palpitación ael corazón.PIIRA d e b ilid a d  g e n e r a l, extenuación, parálisis, temblor y flojedad de las piernas. Enfl aquecí- 
U U O n  miento progresivo. Falta de apetito por atonía del estómago. Dispepsia y diarreas crónicas. 
P I I R A  ' a.e sPe r m a to rr e a - pérdidas seminales y  de la sangre. Tristeza, depresión física y mental. 
u U  f i n  Pérdida de memoria. Incapacidad naraestudios v negocios. Vahídos desmayos y escrófulas.

juventud. Vejez prematura. Debilidad de

VASCO-ANDALUZA
ÍBASSA  Y COMPAÑÍA

Salidas fijas sem anales del puerto d é la  toruna

Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­
ta hoy con veinte vapore*, ha fijado sus salidas.

Lwut.— Para Carni, Vigo, Huelva, Cidiz, 
Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

M iéreoln.— F»j»L Gijón, Santander y Bilbao.
/ * » « . — Para Carril, Vigo, Cádiz y Sevilla.
Sabido.— Para Santander y Bilbao.
La carga qus no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podri ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si 
fueraa mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro Fa­
riña, al lado de 1» batería Salvas.

El uso de este remedio regenera la sangre, de ahí la rápida mejoría que produce, bastando tomar un 
solo frasco para sentir alivio y  alentar ai paciente á continuar usando el V in o  C o rd ia l hasta obtener la 
curación completa. Es el mejor presei yativo de la tisis y  catarros.

D e  v e n t a  p o r  G a y o a o  y  M o r e n o  ( s u c e s o r e s  d e  
e x c l u s i v o *  j i e r a  E s p a ñ a ,  A r e n a l ,  9 ,  M a d r i d .

.T lo r e n o  í t l i q u e l ) ,  d e p o s i t a r l o *

1 E P I L E P S I A  y  accid en tes  n erviosos so  curan
, . —   radicalm ente con  el ja ra b e  an- i

u ep ilépu co d e F . ü rge ll. tíe expende farm acia del autor | 
* K lera , 22,VicA. Dr. M artínez, Jacom etrezo, 32, y  Dr. Gó- f  
1 m ez Paino, Sania Isabel, 5, M adrid. }

por

¡ y  riña, ai iaao ae 1.a d atería sa l

GRAJEAS DEMAZIERE
CASCARA SAGRADA

Doaadaai Ogr. 125 de Polvo
Yerdidero especifico del

ESTREÑIMIENTO
HA BITUAL.

loduro de Hierro y Cáscara
0«10 de loduro, 0>03 de Cáscara 

El mis ACTIVO 
de los FERRUGINOSOS
No produce Estreñimiento.

PARIS, G . D E fflA Z IÉ R E , 71, AveimedeTillien
Ml'ESTRAS «RATIS A LOS MtDICOS.

^ptísH^Moda^a^rind^lc^armaclM^

PEDID COGNAC DOMECQ
en todos los Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles y  Restau­
rants acreditados.

ESQUELAS

S e a d m ite n  en  
la  A d m in is tr a c ió n  
d e  este  p e r ió d ic o ,

S a n  A g u s t í n ,  2 .
P r e c i o s  m u y  

e c o n ó m ic o s .

¡¡LU IMS mm REC0JI1PEJIS3 COJiOEDIDÍ £K IU EXPOSIGIÚH llflIEISflL DE GHIG0 6 0 Ü 
L A  C O M P A Ñ Í A  F A B R I L  S I N G E R  >

H A  O B T E N I D O  5 ^  P R I M E R O S  P R E M I O S

S ie n d o  e l  n ú m e r o  m a y o r  d e  p r e m i o s  a lc a n z a d o s  e n t r e  t o d o s  l o s  e x p o s i t o r e s ,  

r M Á S  D E L  D O B L E  de los obtehidos por todos los dem ás  fabricantes de maquinas para co ser , reunidos.

S U C U R S A L  E N  M A D R I D

2 3 - C A L L E  D E  C A R R E T A S - 2 5  —

CATÁLOGOS ILUSTRADOS 
GRATIS

LU
íeriom qu teioMi Uf

P I L D O R A S_  DBL DOCTOa _

D E H A U T
D E  P A R I S

'  n o  titubean en purgarse, cuando lo uace- '
'  altan. N o tem en e l  asco ni el ca a srn cio ,'

I porque, contra lo  que sucede con  los demás 1 
( purgantes, este  no obra bien sino cua udo se  I 
I toma con buenos alimentos y  behidat t o r t i -1 
1 ficantes, cual e l  riño, el caté, el té. Cada cual I 
[escoge ,p a ra  purgarse, la hora y  la comida [  
lq u e  mas le  convienen, según ¡-us i cupa-I  
\cionei. C om oelcausancio que la ¡ urga¡ 

^ocasiona quadt com pletam ente anv iadoj 
tor e l  efecto  ¡fe im buena alimei i tac ionj 
.em pleada, uno se decide ¡ i c i  - .  

mente i  volver á em p ets r  . 
cuantas reces  sea 

necesario.

B RATIS

A LOS AFICIONADOS AL B U ffl TE
Bajo la  sen cilla  denom inación de T é especial, 

la Com pañía Colonial ha puesto á la  venta en sus 
dos establecim ientos, sitos ca lle  M a yo r, 1 8  y  2 0 ,  
y  M ontera, 8 , un Té negro superior, de finísimo  
arom a y  exquisito gusto , puesto en elegantes ca -  
jita s  chinescas d em etal, a l m ódico precio de una  
peseta c a jita  de 60 gram os (quince tazas).

La Com pañía colonial expende adem ás dife­
rentes clases de tes n egro , verde y  m ezcla, desde 
cuatro pesetas los 460 gram os, a l peso y  en  c a ji-  
tas de cartón

De ven ta  en los establecim ientos de la  Compa­
ñ ía  Colonial, C alle M a y o r , 1 8  y  2 0 , y  M ontera 8 .
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son condenadas como atentatorias al buen 
orden de los espíritus ganos.

En aquel momento, la misma sala de San­
ta Honorina se sublevaba. Pedro tnvo qne 
suspender un instante su lectura, ante laa 
exclamaciones ahogadas que traban al comi­
sario de policía de Satanás y de Herodss. La 
Grivota se había puesto de pie sobre el col­
chón murmurando:

— ¡A h, monstruos! ¡La Santa Virgen que 
me ha curado!

La Vetu, vuelta á la  esperanza, en la sorda 
certeza de que iba á morir, se enfadaba al 
pensar que si el prefecto hubiese triunfado, 
la Gruta no existiría.

— Entonces no habría peregrinaciones; no 
estaríamos aquí nosotras; no curaríamos á 
centenares todos los aüos.

Tuvo un acceso de sofocación, y  fué pre­
ciso que sor Jacinta la sentase en la cama. 
La señora de Jonquiére aprovechó la ocasión 
para pasar la sartén á una mujer joven, en­
ferma de la médula.

Otras dos mujeres, que no podian perma­
necer en la cama, á causa del calor que se 
les hacía intolerable, daban vueltas, pisan­
do quedo, silenciosamente, como fantasmas 
blancas y  borrosas.

tín un extremo de la sala, salía de las ti­
nieblas una respiración penosa que no había 
cesado, acompañando la lectura de una espe­
cie de estertor. Elisa Rouquet era la única 
que dormía tranquilamente; tendida de es­
paldas, ostentaba su llaga horrorosa, que se 
iba secando.

Eran las doce y cuarto. De uu momento á 
otro podía llegar el abate Judaíne para la co­
munión. La gracia volvía á penetrar en el 
corazón de María; ésta estaba convencida 
ahora de que si la Santa Virgen se había ne­
gado á curarla, ella misma tenía seguramen­
te la culpa, porque había dudado en el mo­
mento de ser sumergida en la piscina.

Y  se arrepentía de su rebelión, como de un 
crimen. ¿Podría ser perdonado jamás? Su faz 
pálida se habia abatido entre sus hermosos 
cabellos rubios; sus ojos se llenaban de lá­
grimas y  miraba á Pedro con una tristeza 
infinita.

— ¡Oh, amigo míol ¡Qué mala he sidol Al 
escuchar los crímenes de orgullo de eee pre­
fecto y  de esos magistrados, ha compren­

dido mi falta... Hay que creer, amigo mío; 
fuera de la fe y del amor, no hay felicidad 
posible.

Como Pedro quisiese dar por terminada su 
lectura, todas exclamaron, exigiendo la con­
tinuación. Y  él tuvo que prometer que se­
guiría hasta el triunfo de la Gruta.

La empalizada la tenía cerrada aún. Sólo 
de noche, ocultamente, se podía ir ¿  orar y á 
llevarse una botella de agua robada. En tan­
to, aumentaban los temores de algún tumul­
to. Contaban que pueblos enteros de la m on­
taña se proponían bajar á libertar á Dios. 
Era una leva en masa de los humildes, una 
avalancha tan irresistible de los sedientos de 
milagro, que el simple buen sentido y el buen 
orden iban á ser barridos como una paja.

El primero que tuvo que rendirse fué mon­
señor Laurence, en su obispado de Tarbes. 
Toda su prudencia, todas sus dudas, se vie­
ron arrolladas por el movimiento popular.

Durante cinco meses había podido perma­
necer aislado, impedir á su clero que siguie­
se á los fieles que iban & la Gruta y defender 
á la Iglesia contra aquel viento desencadena­
do de superstición.

Pero ¿á qué seguir luchando? Era tan gran­
de la miseria del desgraciado pueblo, puesto 
bajo sus auspicios, que se resignó á darle el 
culto idólatra de que le sentía ávido. Sin em­
bargo, por un resto de prudencia, se decidió 
simplemente á nombrar una comisión encar­
gada de proceder á una información. Era la 
admisión de los milagros dentro de un plazo 
más ó menos largo.

Si monseñor Laurence era el hombre de 
sana cultura y  de razón fría que se cree 
¿cuál no sería su pesadumbre al tener qué 
nombrar aquella comisión? Debió arrodillar­
se en su oratorio y suplicar á Dios, soberano 
del mundo, que le dictase su conducta. No 
creía en las apariciones. Tenía de las mani­
festaciones de la divinidad una idea más ele­
vada, más intelectual. Pero, ¿no era piedad y 
misericordia acallar los escrúpulos de su ra­
zón y las noblezas de su culto, ante la nece­
sidad de aquel pan de la mentira, que la po­
bre humanidad necesita para ser feliz?

— «¡Oh! ¡Dios mío! Perdonadme si os liago 
descender del poder eterno en que estáis, si 
os rebajo á ese juego infantil de los milagros 
inútiles. Es inj uriaros el haceros intervenir
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en esa aventura lastimosa, donde únicamen­
te hay enfermedad y  desvarío.

»Pero ¡oh, Dios mío! sufren tanto, tienen 
tanta sed de lo maravilloso, de cuentos de 
hadas, para distraer su dolorosa vida!

«Vos mismo ayudaríais á engañarlos, si fue­
sen vuestro rebaño. ¡Que todo lo que sea en 
detrimento de la idea de vuestra divinidad, 
redunde en consuelo para estos infelices!»

Y  el obispo, derramando lágrimas, había 
hecho el sacrificio de su Dios á su caridad 
ardiente de pastor, en provecho del lamenta­
ble rebaño humano.

Luego el emperador, el señor de los seño­
res, se rindió á su vez. Hallábase entonces en 
Biarritz, donde le enteraban diariamente de 
todo lo relativo á las apariciones, de las cua­
les se ocupaba toda la prensa de París. La 
persecución no hubiera sido completa, si en 
ella no hubiese tomado parte la pluma de los 
periodistas volterianos.

Y  el emperador, mientras que su ministro, 
su prefecto y  su comisario de policía comba­
tían por el buen sentido y  por el buen orden, 
guardaba aquél gran silencio de soñador des­
pierto, que nadie se atrevía á penetrar.

Llegaban peticiones cada día, y  el empera­
dor callaba.

Presentáronse obispos y  altos personajes; 
grandes damas de la  corte le llamaban apar­
te para arrancarle una declaración, y  él ca- 

' liaba.
Trabábase todo un combate sin tregua en 

torno de su voluntad: por un lado los creyen­
tes, ó simplemente las cabezas,' quiméricas, 
apasionadas por el misterio; por otro lado, 
los incrédulos, los hombres de Gobierno, que 
recelan de los trastornos de la imaginación; 
y el emperador callaba.

Pero bruscamente, en su decisión de hom­
bre tímido, habló.

Corrió el rumor de que había tomado una 
resolución, ante las súplicas de la empera­
triz. Esta intervino, sin duda, pero hubo so­
bre todo en el emperador una reminiscencia 
de su antiguo ensueño humanitario, un re­
toño de su piedad real por los deshere­
dados.

Sucedióle lo mismo que al obispo: no qui­
so cerrar á los miserables la puerta de la ilu­
sión, manteniendo la orden impopular dei 
prefecto que prohibía á los enfermos desespe­

rados que fuesen á beber la vida & la fuente 
santa. Y  envió un telegrama, la orden breve 
de derribar la empalizada, para que la Gruta 
quedase libre.

Entonces, fué el hosanna, fuó el triunfo. La 
nueva orden fuó leída en Lourdes, entre los 
redobles del tambor y  los toques de la trom­
peta. El comisario de policía, en persona, 
tuvo que proceder á la demolición de la em­
palizada. Fué luego trasladado, lo mismo que 
el prelecto.

De todas partes llegaban poblaciones en­
teras. En la Gruta se organizaba el culto. Al 
zábase un grito de divina alegría: Dios había 
vencido.

¿Dios? ¡A y , no! Pero sí la miseria humana, 
la eterna necesidad de la mentira, esa sed de 
lo maravilloso, esa esperanza del condenado 
que se entrega, para su salvación, en manos 
de una omnipotencia invisible, más fuerte 
que la naturaleza, la única capaz de quebran­
tar, si quiere, las leyes inexorales.

Y  también había vencido la piedad sobera­
na de los pastores del rebaño, del obispo y 
del emperador misericordiosos, que dejaban 
á los grandes niños enfermos el fetiche que 
consolaba á los unos y  también curaba á los 
otros alguana vez.

A  mediados de Noviembre, la comisión 
episcopal fué á  Lourdes, para llevar á cabo 
la  información que se le había confiado.

Interrogó una vez más á Bernadette y es­
tudió un gran número de milagros. Sin em­
bargo, no consignó más que treinta curacio­
nes, para que la evidencia fuese absoluta.

Monseñor Laurence se declaró convencido. 
Sin embargo, dió una nueva prueba de su 
prudencia sum a, esperando aún tres años, 
antes de declarar en una pastoral, que la 
Santa Virgen había aparecido realmente en 
la  Gruta de Massabielle, y que después se 
habian operado numerosos milagros.

Había comprado á la villa de Lourdes, en 
nombre del obispado, la Gruta m isma con 
todo el terreno que la rodeaba. Ejecutáronse 
obras, modestas al principio, luego más im­
portantes de día en día, á medida que afluía 
el dinero de toda la cristiandad.

Arreglaron la Gruta, cerrándola con una 
verja. Apartaron el Gave, abriéndole un nue­
vo cauce, para establecer los parterres y ala­
medas de las inmediaciones.

Ayuntamiento de Madrid




